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Introducción 
• • 9 

En el documento de trabajo y debate "Por un 
Partido para la revolución socialista. Critica al pro· 
yecto de colectivo radical" salramos al paso de mu· 
chas de las ideas y argumentos contenidos en e l In· 
forme de Eladio Garcfe Castro y Enrique Palazue· 
los, posicionándonos rotundamente,en contra de su 
llamamiento a subvertir el partido y a la desvincula· 
ción orgllnica del PTE de todas las organi~aciones 
de las nacionalidades en que su propuesta fuera 
ya hoy, en lo fundamental materializable. Y defen· 
d ramos la n.ecesidad.. tanto para hoy como para el 
futuro, de un partida marxisxa-leninista, naciona; 

Jista y de masas, en contra de su liquidación dentro 
de un colectivo o "partido" sin ideologfa concreta, 
s61amente sedimentado en la convergencia en la 
acción de grupas y movimientos heterogéneos cu· 
yos 'objetivtis no fueran posibles dentro del sistema 
capitalista. -

La salida de aquel Informe sólo pudo realizar· 
., ' se un mes después de estar ya en las ocgamzac1ones 

el de Elad¡p y Palazuelos, dado que cuantos coope
ramos en ·SU elaboración estábamos enfrascados en 
)a C¡liJ)Pañ.a. ,de• referendum ~uton'6mic,o. La urgen· 
cia de su aparici6n -·en una situación de profunda 
confusión. de pan¡¡lización y de repetídos jnten~os 

' de llevar a muchas organizaciones del partido a una 
poHtica de hechos consumados en lo polrtico y en 
lo organizativo- hizo imposible que junto a la ver· 
tiente critica respecto al otro Informe. estuvtese 
también explicitada la opción positiva, la alternativa 
de partido para Andalucra que sus firmantes está· 
bamos también elaborando y que constituye el ne
~rio complemento del documento que hicimos 
público el mes de Marzo. 

Est~ complemento, esta opción positiva con· 
creta. es·\a que ahora. una vez madurada, ponemos 
a discusión cara al Congre59 extraordinario de los 
próximos..3J de Mayo y 1 de Junio. Lo que aqur 
planteall')os y lo que dec(amos en aquel Informe 
es resultado .Pe un fY!ismq análisis.;¡, forman una 
misma unida<l. Es por ello por lo que no vamos a 
repetir lo que en aquel ~ deora: baste señalar que 
nos reafirmamós en todos sus pun'tos, er¡tendiendo. 
además, que la realidad actual del Partido de los 
Trabajadores de España, incluso del PTA, nos ha 

dado la razón en cuanto a las consecuencias previsi· 
bies de la forma en que Eladio García Castro y 
otros camaradas habfan planteado sus ideas y de 
una parte esencial del con ten ido de esas ideas 
-princip_almente en lo referido a la pretendida ne-, 
cesidad de sustitw ir a los partidos marx istas-lenin is· ¿ 
tas-: el partido, como tal, ya no existe en muchos 
lugares. o es incapaz de actuar poHticamente en 
aquellos otros en que todav(a no se ha roto formal· 
mente_-Y no pocos militantes están hoy desanima
dos, presos de tremenda coofusión, o han abando
nado el partido: esta es la penosa realidad actual, 
consecuencia de una llamada "Propuesta para un 
debate" (subtftulo del documento de Eladío y Pa
lazuelos) que por su contenido y forma de plan
tearse no pod fa condUf;:ir a otr¡¡ situac~ón ~u e a la 
actual. ' - -

' ... 1 ( • ·- ·}- 1' ... y s1n embargo, nosotros creer11.os. Q\le es eo· 
sible u(r cons ndo una po!éhte fuerza revo
lucloñaria en Andaluc a a ea tr del actu~l PT A; 
acentuando las lineas polfticas <[e R>s úlfimos años. 
corrigiendo los errores que siri"dúífa hemos come
tido, y haciendo posible jmportanJ~.¡eformas en la 
estructura. y ,tun<;ionamil.ll\1~9, deJ, PQrtid.Q. CreefY!OS 
que esaJuerza revolucionaría es hoy no sólo nece
saria sino perfectamente posible, ya que el desarro· 
llo de los acontecimientos poi fticos y el aumento 
de la conciencia nacionalista del pueblo andaluz asr 
lo señalan. Necesaria y posible, pero no fácil de ma
terializar, y menos aún teniendo en cuenta la actual 
situación de nuestro Partido. Pero los revoluciona
rios que tratamos de analizar y cambiar la realidad 
con la reorfa y el métodb marxista hemo~ de ser 
necesanarne'ñfe optímístajs· 1qp11 no ingenóos ' o 
í rrealg) , 'PClr '€Sd, llariiamds' a 't&tó's los cam'arácfas 
cara ál CoñgresiS a disclutir ~te !iocumento en pro· 
fundidad y. éaso de estar dé acuérdo con él en lo 
esencíal, a laborar activamenté l'hr la transforma
ción del éctual PTA en un PARTit50 ANDALUZ, 
NACIONA LISTA Y MARXISTA-LENINISTA de 
las caraeterfsticas queaqur se señalan, y que es Una 
opción, a nuestro entender, hoy plenamente nece
saria incluso si no se hubiese dado la actual y gravf
sima crisis en el Par:tido; la C!Jal. a su vez, hace aún . 
más.urgente la necesidad de esta transformación . 
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La estrategia revolucionaria 

en Andalucía y en España 

Nuestro objetivo último es la consecución de 
la sociedad sin clases. el término de la explotación 
del hombre por el hombre, en una sociedad en la 
que pueda ser realidad la frase clásica de "a cada 
cual según su necesidad, de cada cual según su ca
pacidad". Pero esta sociedad sin clases no puede 
conseguirse directamente tras la destrucción revo
lucionaria de! estado burgués. sino que ha de trans
currir toda una etapa de transformaciones -la eta
pa del Socialismo- en la que sean el proletariado y 
las clases populares. dirigidas por aquel, quienes 
tengan el peder del estado, de su propio estado, el 

• Estado Proletario, cuyo objetivo es su propia extin
ción, liberando a toda la sociedad de la explota· 
ción, de la opresión y de la propia lucha de clases. 

Hay DOS PROBLEMAS. cara a la revolución 
socialista, que los marxistas-leninistas1mdaluceslhe
mos de planteamos: el primerc es el ámbito poi fti · 
ca-territorial de la revolución; el segundo, el tipo 
de fuerza poi rtica o de articulación de fuerzas poi f. 
t icas que haga ésta posible y que garantice luego el 
avance en el Socialismo. 

Con respecto a lo primero, existen dos visio
nes que estimamos igualmente erróneas: 

a) La visión que no tiene en cuenta que e l 
Estado Español se coMpone de una serie de nacio
nalidades y regiones, unas de las cuales se han 
desarrollado a costa del subdesarrollo de las otras 
por lo que la clase obrera de cada una de ellas. aún 
teniendo, en última instancia, los mismos intereses 
-como en última instancia existe también un 
interés común entre la clase obrera de todo el 
mundo-, sufre un grado desigual de explotación, y 
por tanto no han de plantearse automáticamente la 
misma táctica concreta, al no ser sus condiciones 
reales las mismas. Esta visión esquemática suele 
expresarse en la frase de que "la clase obrera es 
única en todo el estado y, por tanto, debe tener la 
misma posición respecto a todos los problemas y 
situaciones". Y, claro está, "una misma y única 
dirección". 

b) La visión de que es posible construir una 
Andalucra "soberana e Independiente" (o, como 
algunos dicen ahora. "auto-dependiente", que es lo 
mismo), "libre y socialista". coMo si esto fuese 
algo que pudiera lograrse atendiendo sólamente al 
marco andaluz. Esta posición no tiene en cuenta 
que. a pesar de que el marco nacional es básico 
para la lucha de clases, ya no estamos en la época 

4 de los "capitalismos nacionales", sine en la del "ca-

pitalismo mundial". en la éooca del imperialismo. 
por lo QIJe los ámbitos de explotación no se li
mitan al de cada nacionalidad. Y tampoco pare
ce tener en cuenta que la dom~nactón poi ftica -es 
decir, los intrumentos Institucionales a través de les 
que se ejerce la d ictadura de clase de la burguesra
sigue ejerciéndose hoy en el tipo de marco estatal 
cristalizado en la época de 1riunto del capitalismo, 
porque ello sigue siendo funcional para el sistema. 
Esta visión idealista se aparta totalmente de la 
teorra leninista del Estado. 

Fnmte a estas dos posiciones erróneas, noso
tros entendemos que para que la revolución socia
lista triunfe y pueda consolidarse y avanzar, ha de 
darse a nivel del estado; es decir. considerarnos que 
es imposible -al menos en el horizonte histórico 
que podemos hoy prever- una Andalucía socialis
ta junto a una Extrell"adura. una Castilla, una Cata· 
luña, etc. capitalistas. El socialismo exclusivamente 
en Andalucía sólo serra concebible en un estado 
andaiLz independiente del resto del estado español: 
la lucha por el Socialismo deberla, entonces. ir liga
da, e incluso habrfa de estar precedida, por la lucha 
por la inde¡:.endencia. (Esta es, aunque no lo di
gan asr de claro, la posición básica del Informe de 
A Zoido, José Tomas Pérez y Miguel Toro, aunque 
en él existan abundantes contradicciones, suscep
tibles de ser interpretadas de diversas formas). L 
que significa, en la práctica. priorizar la lucha por 
la independencia nacional considerando que con 
esta se logrará también el socialismo: algo muy pa
recido, por ejemplo, a lo que afirma Herri Batasuna 
respecto a Euskadi, y que nosotros estimamos to 
talmente erróneo, al menos para Andalucra. 

El hecho de que el socialismo se logrará a ni
vel del conjunto del Estado o no se dará, no quiere 
decir -y aqu r tocamos el segundo de los prot-lemas 
fundamentales- que haya de ser una misma diná
mica la que acerque a la revolución en las distintas 
nacionalidades y regiones.'=! carácter plurinacional 
del Estado Español y el distinto papel que las diver
sas náclonalidades y regiones juegan en la d ivisión 
estatal y mundial del trabajo dentro del sistema ca
pitalista, hace diferentes las respuestas concre tas 
que la clase obrera y el conjunto de los trabajado· 
res de cada una de ellas tiene que dar al sistema, ya 
que este las trata de desigual manera; aunque. en 
última instancia, haya una coincidencia de objetí· 
vos entre todos los explotados. 

Pero coincidencia de objetivos no significa ne-
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cesariamente táctica unificada en todos los momen
tos y respecto a todas las cuestiones con la salve
dad ?e la situación revolucionar ia, e~ que será ne
~na una táctica e incluso una dirección global 
con¡uma. 

Esto refiere de modo directo al ti¡:o de fuer
za polftica que haga posible la revolución. Desde 
nuestra óptica marxista-leninista y nacicnalista 
de clase, se hace preciso la formación de un Partí· 
do andaluz, nacionalista, con la ideologfa y los 
principios o_rganizativos mancistas-leninistas, que 
tenga total Independencia de cualquier otro partí· 
ilo de nivel estatal o de otras nacional idades y re-

- giones. Un par1ido que impulse la formación de un 
::t:;Bioque Nacionalista Andaluz Revolucionario en el 

que confluyan y decidan democráticamente cuan· 
tas Ofganizaciones pollticas, sindicales, ciudadanas, 
culturales, ecologistas, feministas, juveniles y cuan· 
tos grupos de ciudadanos estén dispuestos a luchar 
por Andalucla, sin que por ello tengan que disol
verse orgánicamente, ni rehusar a sus ideologfas y 
objetivos especfficos El Bloque que en cada fase 
hacia la revolución y liberación de Andalucfa se 
marque unos objetivos concretos capaces de movi
lizar a amplias masas de nuestro pueblo, y que sea 
e¡ punto de referencia de cuantos están contra el 
sistema. 

Este Bloque. que seria la materialización del 
movimiento poi ítico del que se hablaba en el In
forme aprobado el pasado Octubre en el 11 Pleno 
del Comité Central Nacional del Par1ido de los 
Trabajadores de Andalucfa, no tiene nada que ver 
con ese colectivo radical o "fuerza para una nueva 
civilización" que propone el documento de Eladio 
Y Palazuelos en el cual se basan Zoído y otros ca
maradas. Porque no se trata de que el par1ido mar
xista-leninista (y suponemos que todas las demás 
organizaciones que tengan una ideolog ra definida) 
haya de desaparecer, disolviéndose en un nuevo 
colectivo o plataforma sin ideologfa concreta· se 
trata de que las diferentes organizaciones, grupos y 
personas que nos declaramos por la liberación de 
,Andalucfa nos articulemos en una misma platator· 
ma común, revolucionaria, sin que por ello perda· 
mos cada uno nuestra propia identidad, ni rehuse
mos a la con fromación ideológica -en el seno del 
pueblo y no como confrontación entre amagóni· 
cos, por supuesto-. 

Claro que esta postura nuestra, parte de no 
admitir que el marxismo-leninismo sea un doctri· 
nariSf!10. un conjunto de dogmas casi religiosos. v 
de aflfmar que es un conjunto teónco y metodo
lógico de análisis y transformación del mundo des
de la óptica de clase del proletariado, ab1erto a los 
nuevos fenómenos y permanentemente necesitado 
de nuevos desarrollos. y no simplemente un méto
do o "tradición emancipatoria" entre otros. Así. el 
Partido andaluz nacionalista. marxista-leninista, si 
bien no puede pretender imponer burocráticamen· 
te o mediante manipulaciones su dirección al Blo
que, si debe aspirar a ganarse la dirección poi ítlca 

e ideológica del mismo, mediante el convencimien-
to, la d iscusión democrática y la permanente prue- ú 
ba de la teor l<! en la acción práctica. / 

Con respecto a otros partidos revolucionarios 
de nivel estatal y, sobre todo, a niveles de las na
cionalidades y regiones, especialmente los de Ideo· 
logia marxista-leninista, debemos de estar abiertos 
e impulsar la cooperación y la concertación desd 
una posición de total igualdad y camaraderla. co 
las fórmulas que en cada momento sean más con 
nientes. Esta coordinación en aquellos asuntos en 
que haya posiciones similares, asr como en el inter-
cambio de puntos de vista en los que haya discre-
pancias. es positiva no sólo para obtener avances 
conjuntos de los diversos pueblos en cuestiones 
parciales o puntuales. sino para que sea posible. en 
una futura situación revolucionaria, una táctica 
unificada y una dirección basada en la confluencia 
de las direcciones de los partidos y plataformas re
volucionarias de las distintas nacionalidades y re· 
giones. y no en un "estado mayor" centralista y 
burocrático que pretendidamente pueda tener una 
visión conjunta. desde arriba, e imponer por tanto 
a partidos enraizados en cada nacionalidad y re-
gión 

Esto es algo que responde a la propia realidad 
de España. caracterizada no sólo por la existencia 
en ella de diversas nacionalidades y regiones, sino 
porque éstas ¡uegan un distinto papel dentro del 
sistema. Y sólo asr será posible un futuro estado so· 
cíalista y federal. 

En la situación revolucionaria, pues, una fuer
te unidad de voluntades entre iguales y una misma 
táctica democráticamente establecida; en las fases 
poi fticas anteriores. cooperac1ón, coordinación y 
confluencia cuando ello sea positivo, pero'Í'espeto 
total a la independencia de cada partido nacional 'o 
regional en cuanto a la formulación de su polftica, 
y a las decisiones de cada uno de ellos sobre el co
mo hacer avanzar a sus respectivos pueblos por el 
camino de su propia liberación; camino que. de ser 
el correctoChabrá de encontrarse'y confluir en la 
fase revolucionaria con los caminos de liberación 
de los restantes pueblos. ya que en la actual fase de 
capitalismo. al menos en España. no podrán liberar
se y construir el socialismo pueblos aislados dentro 
de un mismo estado, sino que habrán de hacerlo de 
de un mismo estado, sino que habrán de hacerlo de ... .-::;:;;....
forma conjunta. Pero -repetimos- para llegar a 
esa situación revolucionaría no es adecuado hacer 
una.especie de media de lo que interesa a los traba
jadores de todo el estado e imponer basándose en 
ella una determinada po 1 ftica a todos ellos. sino 
que es preciso defender a fondo los intereses rea-) 
les, concretos. de la clase obrera y del conjunto de 
las clases populares en cada ámbito nacional y re
gional ~e esta forma, todos los pueblos estaremos 
golpeando al sistema. cuaneándolo, y haciendo po-
sible la puesta en acción de muchas energlas revo· 
lucíonarias en cada lugar, que se desarrollarán mu· 5 



cho más rápida y acentuadamente que si tuvieran 
que hacerlo en relación a un ámbito distinto al 
ámbito nacional propio. Sobre todo teniendo en 
cuenta la tendencia a que sea cada vez más la nacio-

La situación 

y soc ial en 

DESARROLLO DEL CAPITALISM O Y 
SUBDESARROLLO EN ANDA LUCIA 

Como se encuentra afirmado en repetidos in· 
formes aprobados por el Partido antes y después 
de la unificación, y de forma amplia y detallada 
en el 11 Pleno de CCN del PT A del pasado Octubre. 
la Andalucfa actual es un producto del proceso de 
consolidación del capitalismo en el conjunto de 
España y en el mundo. El subdesarrollo andalut 
no es, por consiguiente, fruto de ningún fatalismo 
histórico, ni de la carencia de recursos naturales. 

/

sino que tiene su base en la divis1ón territorial del 
trabajo que se produce en España a lo largo del si
glo XIX como uno de los elementos esenciales de la 

1 consolidación del modo de producción capitalista. 

Con otras palabras; sin que Andalucía entrase 
en el pozo del subdesarrollo, no se hubiera produ· 
cido el desarrollo en otras zonas de España. La asig· 
nación de papeles a cada territorio se realizó me
diante la alianza poi itica entre la gran burguesía te
rrateniente andaluza y las/grandes t¡urgueslas indus
triales y fínancieras de Cataluña y el País Vasco/que 
pusieron a su servicio un aparato de estado crecien
temente centralista, que garantizaba su beneficio 
conjunto. 

Durante todo el siglo XIX, y asl ha continua
do básicamente hasta hoy, Anda lucia se especializó 
en uná eco no m la agraria exportadora, con empleo 
masí)lo de trabajo asalariado de bajo costo, debido 
a la existencia de grandes masas de proletariado 
agrlcola, y en una importante actividad minera 
controlada en la práctica por capitales ingleses y 
franceses. Este papel netamente dependiente y pro
ductor de subdesarrollo (Andalucra como suminis
tradora de materias primas, fuerza de trabajo y ca· 
piúiles en beneficio de otros lugares) explica la no 
industrialización e incluso el derrumbamiento de 
las no despreciables bases industriales existentes en 
Andalucía a mediados del siglo pasado. que hubie
ran podido ser excelentes plataformas de desarrollo 
industrial. Esto último, sin embargo, ni interesaba 
a los grandes terratenientes andaluces, ni a la bur-

6 guesla industrial cata lana y vasca . 
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nalidad la unidad básica de la división territorial del 
trabajo dentro del capitalismo, en muchos lugares y 
desde luego. en lo que se refiere a España, y no la 
unidad eStatal. Corno demostraremos a continua· 
ción. 

, . 
econom1ca 

Anda luc ía 

La situación actual, por tanto, no arranca de 
ningún tipo de "opresión secular", externa, sobre 
Andalucía; nr del pretendido• "imperialismo" cas· -
tellano; estas pseudoexplicaciones ni explican na
da, ni son fruto de un análisis mrnrmamente se
rio de la historia. Antes de consolidarse el capitalis· 
mo, Andalucfa no estaba subdesarrollada· el subde
sarrollo, la desarticulación de las fuerzas producti
vas (que no bloqueo). la dependencia, en definiti
va. de Andalucía es, a la vez componente esencial y 
resultado del proceso de desarrollo del capitalismo. 
Sus causas. por consiguiente, no se pueden buscar 
antes. sin caer en planteamientos ahistóricos e 
idealistas que nada tienen que ver con un análisis 
cientffico marxista. 

Como consecuencia de dicho proceso, Anda· 
lucia se constituyó como parte de la base depen
diente del sistema económico español e internacio
nal. acentuándose esta situación a medida que el 
capitalismo español se ha ido fusionando y supedi· 
tando más a los grandes centros del capitalismo 
mundial; lo que tiene lugar bajo el franquismo. 

Durante los años cincuenta y sesenta, la crisis 
de la agricultura tradicional se agudiza, dando lugar 
a la emrgración masiva. a pan ir de 1959. de cientos 
de miles de jornaleros, al hacerse totalmente insos· 
tenible su situación, y a la ruina de muchas explo
taciones familiares, mientras intensifican su entra· 
da en el campo las nuevas técnicas de producción 
y las máquinas, convlhiendo muchas grandes pro
predades agrícolas en modernas explotaciones ca· 
pitalizadas. aunque permanecieron. asimismo, mu· 
chas miles de hectáreas sin aprovechamiento ade· 
cuado. 

Por otra parte. ningún esfuerzo fue hecho 
-porque hubiera ido contra la funcionalidad del 
sistema- para desarrollar nuestras zonas rurales 
mediante la creación de industrias agroalimenta· 
rias o derivadas de la mineria, mientras que las 
acciones impulsadas por la Adm.nistración. prin
cipalmente dentro de la ~lltica de "polo~ de 
desarrollo" no han hecho srno aumentar la srtua· 
ción de dependencia y la desarticulación produc-
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tiva en que Andalucfa se encontraba ya anterior
mente. La casi totalidad de las no numeros-dS 

grandes industrias existentes hoy en Andah JC (a 
responden a uno de los dos tipos siguientes: 

al enclaves ex trtK:toff!$ de riquer a 11 
varias al exterior, realizándose "~~uf ;,1~;1 pr~ 
mer trat~m ·e~to, m_uchas v".,ces contaminante, de 
la mat~•a pnma ••• s•n '..¡ue creen muchos puestos 
de trabato (Celulo..os, Petroqufmicasl. 

. bl inr!.ustrias que suponen siJiamente la etBpa 
fmal rie la cadena de producción y que fueron ins· 
tal<ídas en Andalucla para aprovechar la abundante ... 
y uarata mano de obra y una cuyuntura económica 
internacional favorable, por lo que su manteni
miento depende básicamente de ambos factores 
(Astilleros, maquinaria eléctrica). 

El resultado, pues. de esta t 1m ida industria
lización dependiente, al no estar basada en el apr<r 
vechamiento de los recursos naturales desde una 
óptica andaluza. ha sido una acentuación de la de
pendencia y desarticulación productivas; dependen
cia que alcanza también altlsimos niveles en el sec
tor turlstico, primera "industria" de algunas de 
nuestras provincias y sostenedor en ellas. en gran 
medida. de la actividad constructora. 

LAS REPERCUSIONES DE LA ACTUA L CRISIS 
SO BRE ANDALUCIA 

Sobre este panorama. sombrlo para los intere
ses del pueblo andaluz y plenamente al servicio de 
los intereses del gran capital de dentro y de fuera 
de Andalucfa y Espai'la, se abate la crisis que en to
do el conjunto del mundo capitalista se manifiesta 
claramente a partir de 1973. Crisis que tiene como 
origen fundamental el avance del Tercer Mundo en 
la lucha contra su sobreexplotación, que es la que 
permitfa un crecimiento en los paises del centro del 
sistema capitalista basado en la obtención de ener
gfa y materias primas muy baratas que hacfan posi
ble en ellos un modelo económico altamente con
sumista y un reparto del sobrebeneficio obtenido 
por la sobreexplotación de aquellos pa rses. 

lCuáles son para Andalucía las principales 
consecuencias de la crisis? Las más destacadas son 
las siguientes: 

l .- Se ha cernKio totalmente el camino de ls 
emigrsción. Con ello no es posible fa continuación 
de la elíminación por ,esa vfa de jornaleros y pe
queños campesinos ni tampoco del importante sec
tor de trabajadores que al no encontrar empleo u 
horizonte adecuados en los centros urbanos psco
gfan la solución, triste pero posible, de abandonar 

"nuestro Pars Andaluz~ Al contrario, esté comen
zando a funcionar ya el mecanismo inverso: la 
vuelta de emigrantes al lugar de origen, donde se 
piensa lolabrá más defensa para resistir los tiempos 
duros. 

2. · El hundimiento de sectCJre$ productivos 
ent~ros y ls reestructursción completa de otros, 
deb•do a la necesidad de los grandes capitalistas 
de r~lizar una reconversión de todo el sistema pr<r ,/ 
duct•vo espai1ol para responder a la crisis y a la ¡e; 
entrada en el Mercado Común Europeo que la mis· 
ma crisis ha hecho para ellos más urgente. En este 
sentido: 

a) La agricultura, a la que ha cogido la crisis 
a medio realizar el proceso ameriormente descrito, 
acentúa de forma acelerada su "modernizoción" 
mediante el empleo intensivo de maquinaria en to
das las faenas y cultivos y de todas las demás téc
nicas de la denominada "revolución verde" (gene
ra~i zación del uso de pesticidas, herbicidas. abonos 
qufmicos, nuevas semillas, etc ) para rentabilizar 
la empresa agraria mediante la potenc•ación de 
grandes explotaciones modernizadas. Con e l consi
guiente resultado de una enorme pérdida de la ya 
limitada cantidad de jornales, en lo que se refiere a 
los obreros del campo, y de una mayor concentra
ción de fa propiedad al no poder hacer frente Jos 
pequelíos y medianos agricultores a fas a ltas Inver
siones necesarias para seguir el mismo camino de 
recursos escasos (lierra. agua, energfa, etc.) y des
precio de recursos abundantes (mano de obra) que 
ello supone. 

bl En la industria, sector~s tradicionales, co
mo el textil , han entrado en una fase prácticamen
te liquidacionista. Si ya antes de la actual crisis e l 
textil andaluz no era competitivo respecto al cata
lán y se suced ran los am3!1os de cierre o traslados 
de las pocas grandes empresas existentes (lntelhor
ce de Málaga o Hytasa de Sevilla). ahora, cuando 
el sector entero está en crisis a nivel de toda Espa
ña. sólo mantienen provisionalmente mediante ayu
das y créditos concedidos o impulsados por el Es
tado, al que no interesa en este momento hacer 
frente al costo social y polftico que entrañarla el 
cierre de esas empresas en ciudades con un fndice 
muy alto de paro. 

Las grandes factorfas de los sectores desar
ticulados "hacia atrás" a los que antes hadamos 
referencia, corno es el caso de los astilleros. están 
en fase de " reestructuración", sin perspectivas 
claras de futuro. ya que han dejado de ser fuentes 
útile.s para permitir extraer grandes beneficios di
rectos al gran cepita l. Este, además de dirigir sus 
inversiones casi exclusivamente a desarrollar tec
nologfa sustitutiva de puestos de trabajo o a indus
trias intensivas en capital. están comenzando a rea
lizar inversiones en sectores como la construcción 
naval en lugares donde la mano de obra es más ba
rata y menos conflictiva que en nuestro pafs, como 
ocurre en varias naciones de Latinoamérica, lo que 
supone un verdadero atentado contra los intereses 
de nuestro pueblo. 

Por otra parte, a las pequei'las y medianas em
presas, y con ellas a sectores enteros (como la pes- 7 



ca). les está vedado incorPOrar los cambios tecno
lógicos que les serran necesarias para realizar ese 
tiPO de reconversión, ya que se les niega en la prác
tica las posibilidades de crédito. Y mientras tanto, 
el gran capital monoPOlista centra cada vez más sus 
inversiones en la petroqurmica, el oemento, la auto
moción (aunc;ue ha~a ahora tampoco han venido a 
Andaluc ra grandes fábricas de automóviles) y las 
cen trales nucleares (de las que Sevillana de Eiectri
ciead quiere instalar dos en Tarifa y otras dos en 
Almonte, aunque afirme oficialmente que ello es 
sólo una POsibilidad para el futuro) . 

e) Debido a todo lo anterior se estd produ· 
ciendo un aumento cada dfa mds creciente del nú· 
mero de parados: desaparecen puestos de trabajo 
no sólo en la agricultura sino también en forma 
muy importan te, en la industr ia e incluso en el sec
tor terciario, especialmente en todas las actividades 
relacionadas con los equipamientos sociales y los 
servicios públicos (enseñanza, sanidad, construc
ción de viviendas de Iniciativa oficial, etc.). Si mu
chos trabaJadores pierden su empleo. sin poder ob
tener otro, apenas hay posibilidades de encontrarlo 
para los Jóvenes que alcanzan la edad activa, con lo 
que ello significa de frustración y campo abonado 
para la delincuencia. El alto fnd ioe de paro que se 
está mcorporando al modelo económico como un 
elemento estructural del mismo está siendo ya en 
Andalucfa aún mayor que en el con,unto del Esta· 
do, debido a la acentuación del carácter periférico 
de 'nuestra nacionalidad' en una España que se está 
incorporando a la nueva división internacional del 
trabajo acentuando su papel de país periférico den
tro del Sistema capitalista internacional, porque ese 
es e: interés de los grandes monoPOI•os europeos y 
norteamericanos. 

LOS PLANES DEL GRAN CJI.PITA L 
PARA ANDALUCIA 

Asi pues, en lo económico, Andalucfa acen· 
tuará - si van hacia adelante tos planes del gran 
capi tal para intentar recuperar su tasa de benefi
cios- su situación de dependencia no sólo respec
to al gran capital español sino, cada vez más, inter· 
nacional, debido a la crectente penetración de este 
último, b1en directamente, bien a través del control 
sobre los canales de abastecimiento de materias ne
cesarias para la producción (como ·;on, por ejem· 
pie, los abonos y semillas especiales en la agricultu· 
ra) y sobre la comercialización de lo~ productos. 

Es prec1so entender que para que el gran capi
lal ' cada d ra m$s internacionalizado. tenga poslbi· 
lidades de restat>leoer las condicionos de rentabili
dad v Jinanciarr.iento, le es necesario {aún cuando, 
por ahora, no sulicientel conseguir dos oblativos 
que están, a su vez, inttmamente conectados au· 
mentar de forma importante la productividad y 
reestructurar en profundidad todo el sistema pro-

8 ductivo del mundo capitalista. 

Lo prímero, la elevación de la productividad 
del trabajo, está en march¡¡ mediante dos vras si
multáneas principales: una es la incorporación de 
nueva tecnologra, para lo que se precisan grandes 
inversiones, con el objetivo de una imPOrtante 
sustitución de mano de obra que va al paro per· 
manente, y que tiene también como resultado el 
hundimiento de las empresas que no pueden hacer 
frente a una renovación del equipamiento y que se 
convierten en no competitivas; la otra, una verda· 
dera reordenación de las condiciones de trabajo 
dentro de las empresas: intensificación de los rit· 
mes de producción, multiplicación de mecanismos 
de control. desaparición de los tiempos muertos, 
desatención a problemas de seguridad e higiene tan
to trsica como psfquica, "ahorro" de puestos de 
trabajo, etc. 

Lo segundo, consiste no sólo en reestructurar 
las condiciones de trabajo para conseguir una ma
yor sobreexplotación de los t rabajadores concretos 
como tales, sino en reestructurar en profundidad 
todo el sistema productivo, real izando, a niVel in· 
temacional, una nueva división territorial del tra
bajo conforme a los intereses de las grandes multi· 
nacionales. Se trata nó sólo de desinvertir de for
ma general en sectores productivos de los que el 
gran capital no puede sacar ya los beneficios de an· 
tes (siderurgia, construcción naval) e invertir de 
forma también general e intensiva en otros, sino, 
sobre todo, de desmantelar aquellos sectores en 
unos lugares y ponerlos en otros cuvas condicio
nes sean más ventajosas para el sistema económico 
capitalista internacional: colocar en determinados 
paises (como el caso de España) sectores fuerte
mente consumidores de energla (oemento, alumi· 
nio) principalmente para la exportación, evitando 
la presencia de otros {es¡;¡ecialmente los de tecno
logla punta); de cerrar grandes empresas o hundir 
sectores aquf, definiéndolos como "no rentables", 
trasladándolos a otros paises en que los costos son 
menores. y especializar. en definitiva, a cada terri· 
torio según conviene al nuevo "orden racional" 
del sistema. 

•esta reestructuración del sistema productivo 
internacional suPOne una nueva sobreexplotación 
de los trabajadores, pero no ya sólo en su calidad 
de tales sino cada dfa más como miembros de co
munidades estatales y, sobre todo, nacionales o re· 
gionale; desigualmente desarrolladas, a la que se 
impone una determinada dirección productiva no 
conforme a sus intereses ni incluso a sus POtencia· 
lidades, sino de acuerdo con los Intereses del gran 
c¡¡pital internacional. Si siempre el desarrollo del 
capitalismo ha supuesto una concentración y cen
tralización crecientes del capital y de las decisio· 
nes pollticas, en este momento de reestructura· 
ci6n del sistema estas adquieren necesariamente su 
grado más alto, con el consiguiente también grado 
más alto de desprec1o a los intereses y personalidad 
de los pueblos. 

• 



Si al gran capital autóctono e internacional le 
Interesa hoy modernizar aceleradamente la agricul· 
tura andaluza y especiallzarla en un determinado 
sen t ido, de acuerdo con la nueva división interna· 
cional del trabajo, lc6mo va a suponer un freno el 
hecho de que se pierdan decenas de miles de pues
tos de trabajo? Al contrario. esto es condición 
necesaria para garantizar la rentabilidad de las ex· 
plotaciones, puesto que a las multinacionales les in· 
teresa que las medidas "racionalizadoras" se den 
solamente en el escalón productivo y no en los es· 
calones de abastecimiento de materias necesarias 
para el cultivo y de transformación y comercialí· 
zación de los productos. 

lO~.:é puede significar que cientos de miles de 
personas, toda la Bah fa de Cádlz, se basen en el 
"monocultivo" de la construcción naital y se vean 
abocados a la catástrofe si se cierran los astilleros. 
si el gran capital internacional consigue mayores 
beneficios cerrándolos e instalando nuevas tacto· 
rfas en pafses cuyas condiciones le permiten obte· 
ner hoy mayores beneficios? 

lOué puede conmover a la oligarqufa propie· 
taria de las Celulosas que se estén degradando co· 
marcas enteras. que dentro de algunos afios serán 
ya prácticamente desiertos a causa de las planta· 
clones intensivas de eucalíptus. si este es el árbol 
que por crecer más rápidamente garantiza mayores 
rendimientos en menos tiempo? 

En definitiva. en el intento del gFan capital in· 
ternacional de salir de la actual crisis, construyen· 
do un nuevo modelo económico que sustituya al ya 
agotado surgido tras la última Guerra Mundial. 
Andalucía va a seguir desempeñando un papel de 
gran importancia, una función más dependiente 
aún que hasta ahora. para hacer posible el funcio· 
namiento del sistema. Y ello, a costa de la profun· 
dización del subdesarrollo: de un subdesarrollo re· 
flejado tanto en la desertización flsica y demográ· 
fica de una serie de comarcas. como también en el 
falso desarrollo de zonas con una agricultura e 
incluso con enclaves industriales de tecnologfa muy 
moderna pero que no van a repercutir en la crea· 
ción de riqueza y ni siquiera de una cantidad 
apreciable de puestos de trabajo, ya que sus pro· 
ducciones no responden a las necesidades e intere· 
ses de las clases populares andaluzas desde los in te· 
reses del gran capital internacional (incluyendo 
dentro de este, por supuesto. a los sectores en él 
fusionados del gran capital estatal incluido el 
andaluz). 

EL NACIONALISMO ANDALUZ 

Desde la visión "marxista" tradicional, que 
respecto a la denominada significativamente "cues
tión nacional" no es en su mayor parte más que 
una versión del positivismo decimonónico -un 
enfoque "no marxista"-,la existencia de la nación 

es algo que puede afirmarse o negarse según existan 
o no determinados elementos sustantivos que se· 
dan los que darlan a una comunidad el carácter de 
nación. Asl, Bauer consideraba como elemento de· 
finidor primordial la "comunidad de carácter". 
Kautsky la lengua y Stalin la existencia de un 
"mercado nacional". Si una determina comunidad 
humana no tenia alguna de esas caracterlsticas no 
podfa ser considerada como nación y, por tanto, 
"no pod la" en ella surgir un movimiento naciona
lista. Según este1planteamiento escolástico. acade· 
micista.' en Andalucra no podfa haber nacionalis· 
mo, sino solamente regionalismo. ya que al care· 
cerse de esas caracterfsticas, sobre todo, de un mer· 
cado interno. de una economla integrada. Andalu· 
cla "no podfa ser" una nación, sino sol!lmerite una 
región subdesarrollada a causa de la "ley de desa· 
rrollo desigual" del capitalismo. 

X Sin embargo, y 'clesbordando todos los corsés 
academicistas'(también, por supuesto, del acade
micismo falsamente marxista) existe hoy. con una 
fuerza cada r • • • 
an a uz. un movimienlQ todavla en gran parte a ni· 
vel de sentimiento ero e da dfa también más ro· 

ucto e una toma de conciencia or arte de 
ue o an a uz so re su situación el camino ar 

cam 1ar esta, y que es expres• n del rechazo a sus 
condiciones de existencia: al subdesarrollo econó· 
mico producido por el papel dependiente de Anda· 
lucía dentro del sistema capitalista espailol e inter· 
nacional y a la alienación cultural, a la pérdida de 
gran parte de nuestra propia identidad como 
pueblo. 

Para quienes no creyeran en Andalucfa como 
pueblo, ahl está esa espectacular explosión del 28 
de Febrero para demostrárselo. Nuestro Partido, en 
esta cuestión. que es clave para realizar una poi ltica 
correcta, ha estado desde ha<;e años en vanguardia 
tanto de los análisis oomo de la actividad práctica.¡¿' 
Ya el antiguo Partido del Trabajo de Andalucla, 
en .el verano del 77, convocó en más de setenta lu· 
gares man i testaciones autonómicas; enlazó 1 uego 
estrec:hamente esta reivindicación autonómica v la 
exigencia de poderes para la recién creada Junta 
con la lucha de los jornaleros por la tierra y la lla· 
mada al conjunto del pueblo andaluz a luchar para 
levantar Andalucla; definió Andalucía como nacio· 
nalidad emergente~ añtes ~que lo hiciÍt@_ning(Jfl..otr_o 
partido y defendió también en solitario en las elec· 
cienes del año 79 la necesidad de que la autonomra 
se cons•gu~ese por el cammo del articulo 151 de la 
Constitución. Y tras la unificación, el Partido de 
los Trabajadores de Andal ucla siguió avanzando en 
est:e terreno:0 fueron nuestros Ayuntamientos los 
que pusieron en marcha el proceso autonómico; 
estudiamos y dimos una alternativa pública adecua· 
da a cuantas ambigüedades y contenido negativo 
tenía el Proyecto de Estatuto de Carmona; denun· 
ciamos con firmeza las vacilaciones y consensos 
de la Junta, en especial respecto al retraso de la 9 



fecha del referendum autonómico, y fu imos par
te muy importante en la gestación de las masivas 
manifestaciones del pasado 2 de Diciembre (como 
lo hablamos sido de aquel inolvidable primer ora 
de Andalucfa del 4 de Diciembre de 1977) que 
obligaron al gobierno de la UCD a convocar el re
ferendum del 28 de Febrero. 

Fuimos el único partido que nos solidariza
mos con la huelga de hambre de Escuredo. y el 
nócle0 principal de la única respuesta en la cal le 
al descarado robo que de la victoria del 28-F nos 
hizo el Gobierno. Y en todos los Informes poli
tices discutidos y aprobados tanto en el antiguo 
PT A como en el partido unificado una parte 
fundamental de los análisis y de la determinación 
de las tareas prácticas hacían referencia directa a 
la lucha por la autonomfa y a la defensa de los de
rechos nacionales, incluyendo en estos no sólo los 
derechos pollt icos (como se hacia en los análisis 
tradicionales). sino otros derechos fundam,entales 
para la clase obrera y el pueblo como el derecho a 
explotar los recursos naturales y financieros de 
Andalucfa desde los intereses qe las clases popula
res andaluzas! Culminando en el Informe aprobado 
el pasado Octubre por el 11 Pleno del C.C.N. del 
PTA en el que se definían los ejes fundalllllntales 
de nuestra poi ftica de Construcción Nacional de 
Andalucra y la forma de avanzar en esta Construc
ción. 

Todo lo amerior no lo exponemos desde una 
posición triunfalista ni para negar el que hayamos 
cometido errores concretos, sobre todo en la mate
rialización de nuestra polftica, sino para dejar 
bien claras dos cuestiones: 

- l.· No es cierto, como afirman ahora camara
das que jamás se han opuesto en los organismos 
de dirección a los Informes presentados. que el Par
tido no haya elaborado poi ítica o que nos hayamos 
movido exclusivamente entre los planteamientos 
generales de la revolución y las decisiones inmedia
tas. No es cierto tampoco que hayamos dejado sin 
definir los elementos básicos de la Construcción 
Nacional de Andalucfa y el proceso a seguir para 
hacerla posible. Basta para demostrar lo que deci
mos. con leer el ya citado Informe aprobado en el 
11 Pleno del CCN del PTA: el cual " casualmente" 
no llegó a ser discutido, y en algunos casos ni 
siquiera conocido. por muchas organizaciones y 
camaradas. 

LOS ORIGENES DEL SUBDESARROLLO Y LA 
DEPENDEN CIA DE ANOALUCIA 

Los análisis burgueses -se enmascaren o no 
como marxistas- que plantean "el hecho nacional" 
como algo dado, como un dato que está ahí, ajeno 
al "campo de lucha de clases". tienen necesidad de 
acudir al rastreamiento de precedentes históricos, 
de situaciones que, aunque nada tengan que ver 
con las de hoy. serian ejemplos de cómo en 0tras 
épocas una comunidad determinada fué indepén· 
diente polfticamente, o sufrió opresión. etc. Todo 
ello con la pretensión de "demostrar" que dicha 
comunidad o pueblo t iene hoy derecho al autogo
bierne o incluso a la independencia. 

Es este un enfoque no marxista, sino idealis
ta y ahistórico; es el enfoque del que parten mu
chos planteamientos del PSA que hablan de Anda
lucía y del pueblo andaluz como si hubieran exis
tido desde el principio de los tiempos: por /!1$0, 
desde esa óptica hablan de los tartesos, de los ára
bes. del "imperialismo" de Castilla, etc. Es esta 
misma visión la de algunos camaradas dirigentes 
de nuestro Partido que plantean ahora como causa 
la dependencia y el subdesarrollo andaluz la con
quista de la Andalucfa árabe por el reino de Casti
lla y que ponen como ejemplo de una Andalucfa 
"auto-centrada" (l) y "auto-dependiente" al Cali
fato de Córdoba. 

Nosotros no somos contrarios al análisis de la 
Historia; al contrario, porque intentamos partir 
de la ciencia de la Historia y de la sociedad, mate
rialismo histórico, refutamos como completamen
te erróneos, incluso como poco serios, los anterio-· 
res planteamientos. Hay que repetir una vez más 
(y esto I3S algo que está muy claramente escrito en 
los Informes aprobados desde hace años por nues
tro Partido en Andalucfa, aunque ahora se opon
gan a ello cuadros dirigentes que en su momento 

estuvieron a favor, al menos en apariencia) que 
nuestra Andalucfa actual ue 1 dici ne d~ 
existencia de pueblo andaluz, son resulta<io. 
~c/usivamente del dE§llrrollo del modo de pro
ducción capitalista en España Y. en el mundQ. Y 
que esto nada tiene que ver con el Rey San Fer
nando, ni con los Reyes Católicos, ni con Abde
rramán 111. Andalucfa es un'pals dependiente1no 
de Castilla (que conquistó AI-Andalus, efectiva
mente, pero cuando existfa un modo de produc
ción distinto al actual, es decir, en otra época 
histórica), sino del sistema capitalista estatal e 
intemBCional que cristaliza y se desarrolla en los 

- 2.- El nacionalismo andaluz de clase, la propia siglos XIX y XX. Quienes no entiendan esto, no 
emergencia de Andalucía como naC•Q[l, es un fenó'!' entienden nada. varias provinc1as andaluzas, hace 
meno fruto de 1á lucha de clases y no es un elemen- ahora no más de 130 años. estaban a la cabeza de 
to añadido a ésta. Y n¡.JeStro Part jr!a, avaozaodo España en produccción industrial, no solamente 
análisis u:óricos v. sobre todo. real ~ando uoa tm· agrfcola (1). No es verdad, por lo tanto. que Ar:· 
porliiñíe actividad práctica ba sjdo , º lacrar ac;ele- dalucfa entre los siglos XIII y X 1 X fuese ~lon1a 
. iádar. jmooaame en esa toma de CC"'ICJenc•a nac•o· de Castilla (o de Es~~e); a~~es al ~~tra~10,_ ~~ 

10 nal de los trabajadores andaluces. muchos aspectos fué centro Y no penfena -

• 



X Fué porque ese era el interés de los sectores más 
potentes de la burguesía de todo el Estado, inclui
da la andaluza, se convierte en pafs dependiente. 
subdesarrollado: ha de tomar el papel de suminis
tradora de materias primas. capital y mano de 
obra para hacer posible el desarrollo de los territo
rios que pasan a ser centros desarrollados del sis
tema capitalista estatal e internacional. 

~Nada, pues, de buscar causas de la presión. ni 
modelos el!! la liberación en las épocas anteriores al 
nacimiento del capitalismo: en ellas pueden leg(ti
mamente buscarse elementos que hoy están inte
grados en nuestra cultura andaluza y también he· 
chos y situaciones sobre los cuales se asentó luego 
el sistema capitalista. Pero de ninguna manera pue
de buscarse en ellas la explicación de la estructura 
económica. social y cultural de Andalucla o de la 
función de ésta dentro del estado español. Como 
tampoco puede pretenderse que sea una prueba de 
la posibilidad actual de una Andalucra indepen
diente (o "auto-dependiente" que es lo mismo) que 
lo fuera el Califato de Córdoba o el Reino moro 
de Granada. 

NACIONA LISMO BURGUES Y 
NACIONALISMO DE CLASE 

En el curso del siglo X 1 X. como un compo
nente de la consolidación del capitalismo y del as
censo de la clase burguesa. que pasa a ser la domi· 
nante en todos los aspectos de la estructura econó
mica. polltica y cultural, surgen en España y en to
dos los países capitalistas movimientos nacionalis
tas dirig1dos por la burguesía.•Estos nacionalismos. 
de los que son ejemplos el catalán y el vasco, tie
nen para la clase que los dirige un ob¡etlvo tunda
mental y otro secundario. aunque también impor
tante, que son: 

1.- El objetivo fundamental es conseguir mer
cados integrados para las producciones de una bur
guesla nacional : mercados que pueden correspon
derse: a) con el ámbito de un estado nac1onal o su
pranacional ya existentes: b) con el ámbito de una 
comunidad nacional. con caracterlsticas propias. 
dentro de un estado. la cual para ello intenta inde
pendizarse en este, ó e) con el ámbi to de varios 
estados·nación que se engloban en un mismo esta
do En cualquiera de los casos, las burgueslas inte
resadas al1entan y dirigen el movimiento y la ideo
logia nacionalistas que habrán de ser tanto más po
tentes y radicalizados cuanto más aspiren a modifi
car los l imites estatales provenientes de la época 
feudal : nacionalismos independentistas (caso b) y 
nacionalismos anexionistas de los nuevos estados 
casos el. como el alemán o italiano). 

Los nacionalismos catalán Y vasco son del tipo 
a) . no aspiraban en realidad. porque ello no estaba 
de acuerdo con Jos inteteses económiCOS de sus 
burguesías. a la independencia (aunque si Pu_d1eran 
ser independentistas sectores burgueses de 1mpor-

tanela secundaria y sectores de la pequeña burgue
sla). sino a integrar en un m1smo sistema económi
co bajo su dirección al conjunto del estado españoL 
Es esto, y no otra cosa lo que está en la base de la 

(alianza estratégica de las burgueslas industriales ca
talana y vasca y la burguesla terrateniente andalu
za.) De ahl la mal llamada (por quienes no han en 
tendido el fenómeno) "inconsecuencia nacional is
ta" de las burguesras vasca y. sobre todo, catalana. 
a las que lo qué en realidad les interesaba es asegu
rarse el control del aparato centralista del estado 
para que todo el lerritorlo estatal fuera asr merca- ¡ 
do interno de sus producciooes Por eso no van en 
su nacionalismo más allá de utilizarlo como presión 
sobre otros sectores burgueses con intereses econó
micos distintos a los propios. Presión que sin duda 
es más eficaz si se cuenta con instituciones de auto
gobierno limitado a nivel de nacionalidad: de ahl 
el interés por la restauración de la Generalitat y de 
otras instituciones similares para convertirlas en 
palancas de poder poHt1co directo. aunque limita
do. de las respectivas burgueslas. 

2.- El objetivo secundado, aunque también 
muy importante, de los nacionalismos burgueses es 
tratar de integrar ideológicamente al conjunto de la 
claS!l de una misma naci6n (sea o no una nación-es
tado). unificándolas frente a otro estado que se 
presenta como "eneMigo de la nación" (para escon-

der el hecho real de la disputa entre las burguesras 
de ambos estados) o mediante la reivindicación na
cional de deredlos poHticos ante el mismo estado 
en que la nación propia está integrada: recupera
ción de instituciones politices y jurldicas de un pa
sado en que las clases existentes no se correspon-
den con las actuales, siendo. por tanto. una reivin
dicación que aparece como por encima de las 
actuales clases. como propia de toda la nación, sin 
distinciones. Claro que esto parte de una conside
ración de la nación como una realidad que existe 
por s( misma, independientemente de las clases; 
como algo distinto de las formaciones sociales que k:' 
sor> producto y marco de la lucha de clases. De ah r 
que la llamada "cuestión nacional" fuera y sea aún 
para tantos marxistas más que nada 1un problema 
molestO' c.ue es preciso contemplar y resolver. hasta 
elimirarlo, porque enturbia la visión clara de las re
laciones entre las clases. Tratamiento del tema que 
contiene notables insuficiencias. ya que parte tam
bién, en gran medida, de la consideración burguesa 
del hedlo nacional como de algo aparte del hedlo 
de la lucha de clases; como algo "a resolver" para 
que pueda darse más acentuadamente la lucha de 
clases. Y esto equivale en la práctica, a considerar 
que los fenómenos superestructurales no son expre
sión y componentes de la propia lucha de clases. 

El nacionalísmo de clase, el nacionalismo pro
letario, es bien distinto del nacionalismo bumu~ 
que nació en el XIX. Surge no para lograr un mer
cado interior ni para ·integrar Ideológicamente al 
conjunto de las clases. sino CQmo _arma fundamen-_ 11 



tal del preletariado y de las clases explotadas y 
oprimidas en la lucha por su liberación, en la lucha 
por el Socialismo. Surge como un rechazo y como 
una afirmación. Para concretarlo a Andalucla, el 
nacionalismo surge como: 

- 1.· Rechazo de las condiciones reales de exis
tencia del pueblo andaluz, producidas por el papel 
dentro del sistema capitalista impuesto a Andalucla 
por el gran capital del estado (incluido el andah.:zl 
e in ternecional. 

- 2.· Afirmación, tras la toma de conciencia por 
el pueblo andaluz de las causas de su situación ex
plotada y alienada, QE! su identidad propia como 
colectividad especifica con voluntad de transfor
mar dicha situación. Esta Identidad propia no es 
vivida sólo de· forma negativa (subdesarrollo, de
pendencia, y todo lo que ello implica) sino también 
de forma positiva al valorarse asl los signos diferen
ciadores (culturales. formas de expresión, habla, 
idiosincracia. etc.) que aunque estaban ya presentes 
son ahora cuando se dotan de energla 1 iberadora, 
actuando como armas de reafirmación en la lucha 
contra la situación de alienación y de explotación. 
Esta'valoración de lo propio1se plantea como resis· 
tencia trente a la fuerza explotadora y alienadora 
del sistema, reforzándose en la misma lucha contra 
éste. • 

No puede buscarse. pues, las ra ices del nacio· 
nalismo andaluz ni en que hayarnos ahora caído en 
la cuenta de que tenlamos las caracterlstices nece
sarias "para ser una nación", ni en el rechazo de 
una abstracta "subalternidad" El nacionalismo an
daluz tiene una base material concreta, surge de la 
toma de conciencia de las razones de la contradic· 
ci6n entre nuestras potencialidades en recursos ma-

teriales y humanos y las condiciones reales de exis· 
tencia del pueblo andaluz; supone un rechazo de 
estas condiciones, que son resultado del subdesa· 
rrollo y producto de la dependencia, y representa 
la voluntad de cambiarlas, cambiando el papel 
de Andalucla en la división territorial del tra
bajo en España. mediante la asunción de p<>9e· 
res politices que hagan posible la Construcción 
Nacional de Andalucía desde los intereses de cla· 
se del proletariado y del conjunto de las clases 
populares. 

0 Esta empresa es incompatible con el mante· 
nimiento del sistema capitalista espai'lol, no es así· 
milable por este, y es, por ello, una empresa revo· 
lucionaria que no sólo afecta a Anda lucia sino que 
tiene consecuencias revoh;cionarias para el con· 
junto del estado. 

De aqul que hablemos de que Andaluda es 
hoy una nacionalidad emergente. un proyecto aue 
ña de ser consxruido. Andalucla no cristalizó antes 
como hecho nacional porque nos exist la la clase a 
la que interesara esto: a la burguesla terrateniente 
andaluza no pod la interesarle, y sólo cuando el 
proletariado ha tomado conciencia de las razones 
de su situación, de las vlas para cambiar ésta y de 
los medios poi lticos para lograrlo, ha comenzado a 
cristalizar Andalucfa como nación y se han explici· 
tado como resp4estas a la alienación la serie de 
peculiaridades diferenciadoras y de elementos cul· 
turales propios de la comunidad andaluza que esta· 
ban ya presentes pero que eran vividos como rea· 
firmadores de la identidad ~ropia como pueblo. 

La construcción nacional de Anda lucía; 

por una Andalucía libre 

en un estado socialista y federal 

EL ERRON EO CAMINO DE LA 
INDEPENDENCIA O " AUTO-D EPENDENCIA" 

Partimos c;le que La Construcción Nacional d.g 
Anda,lucra. como. proyecto de clase. es el camino 
a · anz.ar era 1 na 

. Espaí'la socialista y federal. Entendemos que la li
beración de Andalucfa y la conquista del socialis
mo en Espai'la, la instauración de una República 
Socialista y Federal, son aspectos de un mismo pro
ceso, sin que sea aquella posible ,en otro marco 

12 queeste. 

Esta visión de nuestra Construcción Nacional 
es incompat•ble con otras visiones que la plantean 
como si fuese la burguesra y no el proletariado la 
clase que ha de dirigir el proceso y como si este se 
'situara en la fase de capitalismo nacional y no en 
la del lmperallsma o capitalismo mundial. Estamos 
en total desacuerdo con quienes plantean como 
objetivo de nuestra Construcción Nacional la "in· 
tegración Nacional como base de una Andalucla 
auto-dependiente y autocentrada". Eso seria algo 
similar a una construcción nacional de tipo bur· 
gués pero protagonrzada por el proletariado; algo 
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que tiene tan poco de marxista como considerar 
que la construcción de un estado proletario puede 
hacerse igual que la construcción de un estado bur· 
gués pero siendo el proletariado y no la burguesía 
quien utilice en propio beneficio el poder del esta· 
do. Pertenece al abecedario del marxismo, es un 
pnncipio científico marxista·leninista (lo también 
algunos cuestionan esto?) que el estado no es una 
maquinaria global que pueda ser usada en favor de 
una u otra clase, sino que cada clase ha de cons· 
trulr su propio tipo de estado porque los objetivos 
de cada clase son diferentes: la burguesla construye 
su estado para perpetuar la explotación y la opre· 
sión sobre la clase obrera y las demás clases popula· 
res, y el proletariado construye el suyo con el obje· 
tivo de que un dla pueda extinguirse a la vez que 
desaparecen las clases. 

Igual que el estado proletario no es propia· 
rr.ente un estado desde el punto de vista burgués, 
tal'l"poco un proyecto de construcción nacional 
desde los intereses de clase del proletariado puede 
tener los objetivos que en la épOC9 de capitalismo 
nacional pudiera tener un proyecto de construc· 
ción nacional desde una óptica burguesa: queremos 
decir que no debe ser nuestra; aspiración la de lo· 
grar un mercado interno, "int!l!¡rado", ni la de con
seguir la "auto·dependencia" \ palabreja que si se 
refiere a lo contrario de dependencia no es más que 
una forma disimulada de deeir independencia. y si 
no es esto es simplemente una palabra sin sentido) •. 
ni la de "plantear una negociación de igual a igual 
con el Estado Español'': cosa que sólo es posible si 
Andalucla se constituye primero, a su vez. en un 
Estado independiente. Todas estas aspiraciones las 
hub1eran suscrito perfectamente las burgueslas de 
muchas nac1ones en el siglo XIX (no la andaluza. 
porque ya hemos señalado por qué no le interesó 
jamás ser nacionalista). y no son adecuadas para el 
proletariado de hoy . • • 

a) instaurar en Andalucía un 
cialista" 

"poder SO· 

bl "plantear una negociación de igual a 
igual con el Estado Español y la realiza. 
ción de un pacto federal o cvnfederal". 

La clave de todo el proceso la sitúan en ~abar 
con la dependencia( Una vez anulada .esta sería 
posible todo lo demás. Y llaman "Soberanla Nacio
nal", "Soberanía Plena" ó "Soberanra Total" a 
haber aeabado c;on esa dependencia. 

Demostraremos que el proyecto que nos ofre· 
oen ni es posible ni interesa a la clase obrera y al 
pueblo: no tiene nada que ver con la Construcción 
Nacional de Andalucla desde los intereses del pro· 
letariado. Es un proyecto distinto. que respond 
a un análisis incorrecto de la realidad y. por tanto. 
a otros intereses de clase, sean o no conscientes de 
esto quienes nos hacen la propuesta. Porque: 

- 1 . · Si la anulación de la dependencia, lo que 
llaman "auto-dependencia" ha de ser previa a la 
instauración de un poder socialista, lo que nos es· 
tán planteando es que primero hagamos una revo·0 

lución nacional para independizar Andalucfa del 
resto del Estado Español y luego, ya en un Estado 
Andaluz independiente, hagamos la revolución so
cialista para derrocar a ese estado burgués andaluz. 
Para lograr el primer objetivo, el de la ''revolución 
nacional". el de la ''Plena Soberan la11, o sea. el de 
la independencia, habrla que hacer un amplio tren· 
te que incluyera incluso a la burguesía andaluza 
no fusionada con eJ gran capital estatal e interna· 
cional. Este es el fsQuema tlpico de una lucha de 
libei71Ción en una colonia! en un pals del Tercer 
Mundo. donde es posible la Independencia sin de· 
rrocar al Estado burgués del pafs explotador y 
opresor. Esa lucha de liberación es sin duda pro
gresista en ese marco, aunque la independencia po· 
lltica no sjgnilica en la mayorla de los casos la anu· 
lación de la dependencia, pero ese marco no tiene 
nada que ver con el que existe para. Andalucla . 

En su Informe cara al Congreso, Zoido y otros 
camaradas delinean una serie éle característicaS que, 
a su juic10, deberla tener la Andal~cra que neces1ta· 
mos y que son. en general, correctas. Perc afirman - 2.· El afirmar que primero es preciso anular la 
que para qüe sean pos1bl e se requiere que previa· depe~dencía para después ir al. socialism? ha~ que 
meNe se hayan anulado los lazos de dependencia la pnmera etapa de !a estrategia _revoluc1onana sea 
mediante una lucha v1ctoríosa. ¿Qué quieren decir la del logro de la tndependencla, lo que llaman 
con esto? Com0 no se refieren a que haga falta par~ "una And~lucla soberana, dueña de ~s destinos. y 
ello derrocar al estado burgues (cc:iS que solo es ~or capac1dad ... p~ra t~.azarse el camtno del SOCia-
posible hacer a nivel del conjunto de España, ya hs~o Y d.el comu~1smo . ~o cual hada qu~ ~ po· 
que no existe otro estado que el Estado España?. 1 rtlca tuviera que !r en~mtnada a ,c;on~utr pnme-
pero añaden que "el poder polftico de esa Andal1.· ro la1~~ependenc1a (la. soberanía ? auto-depen· 
e la tendrá que ser sin lugar a dudas un poder so· den_c¡~ como ~llos d1cen) Y no. directamente el 
t:ialista", no existe otra lectura posible de su In· SOC1al1smo med1ante el derroc~m1_e~to del estado 
forme que la siguiente, corno metas sucesivas: burgu~. Con t?do lo que ello s¡gn1f1ca en cuanto a 

la pol1 t1ca de alianzas. etc. 
1 o¡ Andalucla debe anular, mediante una lu· 

cha victoriosa, los lazos de dependencia. 

20) Una vez que "previamente se hayan anu· 
lado los lazos de depend.encia" es cuando será po· 
sible: 

- 3. · Además de no responder a los intereses del 
proletariado y del conjunto del pueblo andaluz, esa 
estrategia no es viable porque no parte del análisis 
concreto de la realidad de Andalucra y de España. 
Andalucía no es una colonia de España sino una - 13 
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nacionalidad dentro del EstadQ Es¡¡afjol en una si
tl,!aci6n de S!,Jbdesarrollo y de de12endenda, no de. 

- colonización. Por ello, Andalucla sólo podda anu· 
lar esta situación mediante la instauración en Espa
ña de un Estado proletario, un Estado socialista. Y 
para eso hay que derrocar al Estado burgués espa· 
flol. De ah ( que la estrategia revolucionaria que no· 
sotros proponemos parta (como se señaló en las 
primeras páginas de este Informe) de que la revolu
ción socialista ha de darse a nivel del conjunto del 
Estado y no sea posible exclusivamente a nivel de 
Andalucra. A menos que primero se instaure un 
estado andaluL independiente. ¿y es esto posible? 

cuentemente revolucionarios, nosotros planteamos 
que 1 r los derecho · 1 
lucra Incluyendo no sólo los de'rechos puramente 
poi fticos sino también los económicos y culturales) 
desde la óptica del proletariado y del conjunto de 
las clases ¡¡¡¡puJares. es un objetivo que avanza att . 

c esariameate hacia la revolución socialista en el 
pon junto del EsuldQ. que es un proyecto totalmen
te disfuncional con el sistema capitalista español e 
incluso internacional. Por eso. un partido andaluz 
marxista-leninista que practique un nacionalismo 
de clase y se plantee dichO objetivo no está sola
mente cuestionando con su lucha la situación anda
luza síno todo el sistema en el que la realidad anda· 

• Nosotros creemos que actualmente, dentro de luza se inscribe: está cuestionando al Estado bur-
las estadO's de capitalismo avanzado, sólo es posible gués español que garantiza la perpetuación del sis· 
la independencia poi rtica de nacionalidades si ello tema al que pertenecen tanto Andalucfa como él 
interesara al gran capital internacional para, en de· resto de las nacionalidades y regiones de España. 
terminadas situaciones, llevar hacia adelante sus 
planes de reestructuración de la división internacio· e aqul que ese partido marxista-leninista y nacio· 

nalista andaluz sea revolucionario no sólo desde la 
nal del trabajo. No es probable, pero tampoco to· óptica de las clases trabajadoras andaluzas, sino de 
talmente imposible en el futuro, que al capital mo· 
nopolista internallional pueda interesafle indepen· las clases trabajadoras del conjunto del Estado. Ese 

artido. es or definición internacional' 12orgue _ 
dizar p01fticamente, construir estados soberanos, 0 odrá curn llr su ob'etivo: una Andal ~ · · 
en ciertas nacionalidades desarrolladas que están bre en un stado Soci lista Federal si 1 m 
hoy dentro de estados que, como el es¡3añol, t ie· ueblos de 5 vanzan también en la mis a d '· 
nen en su seno nacionalidades·y r1lgiones con pape- _recc1 n, cada uno con su prop1a 1n mica y táct~qt 
les opuestos (unas eón un grado alto o relativamen- de acuerdo con las condiciones y el desarrollo de lg. 
te alto de deSarrollo capitalista y o~ras sumidas en lucha de clases en su ámbitQ oroo.lo. basta una si· 
el subdesarrollo) 1¡ qu~ son susceptl~les d.e generar tuación revolucionaria en.la aue. unificados en su 
en ellos potentes 7o~nentes rev?luc1!:>nanas, sobre - táctica concreta con una dirección 1 1 lase •• 
todo fuertes mov1m1entos nac1onal1stas d~ clase obrera e ueblo e 10 as las nacionalidades re· 
que al chocar ~o". el Estado pongan en. peligro no giones derroque el Esta 0 . u u s. sust1tu éndolo 
sól~ el ":lanten1m1ento de papel depen?1ente de .las por un Esta 0 Soci§ful;a y Federa , por un EstadQ. 
nac1ona! 1dades en que se prBS\lnten, smo ta":lb1~n proletario en que haya u na igÚaldad reál !!nY,ljl to· 
el prop10 papel_ de centros de desarrollo. cap1tafls· dos los pueblos libremente federados ~J.tados 
ta de otras nactonal 1dade~ dentro del m1sm? esta· ara e'ercer entado momento su derecho a la auto· 
do. Para "~lvar" estas últ1mas en ~na srtuac1ón re- _p-t~e::e:-:r=~~i n="a?':c"::ió¡:n-!-.=~:.:..::::::.;..:.:""-""-"'=-====-=
voluclonana en EsJ!)aña, ,el gran caprtal monopolista d:;.:..:t:::-"c.:..:;..:=.:._:.;,__ 
internacional (incluyendo el gran capital monopo- X Bias Infante/el padre de la patria andaluza~ 
lista español Y de esas nacionalidades desarrolladas) aunque en una serie de aspectos fall aba en el ané· 
podrla jugar la baza de la independencia. Y aunque lisis, acertó plenamente en este aspecto fundamen· 
de forma más improbable, esto mismo podrfa ocu· tal. •Afirmaba que el nacionalismo andaluz era un 
rrir en otras nacionalidades, sobre todo si en ellas nacionalismo internacionalista. Nosotros considera
existieran recursos de importancia fundamental pa· mas que esta es una v.erdad objetiva, no voluntaris· 
ra e l sistema (por ejemplo .. uranio) o tuviesen una ta, y que tampoco responde solamente al Interna· 
posición geoestratégica clave (como podrfa ser el cionalismo esencial de la clase obrera. Lo funda· 
caso de Canarias) . Todas esas independencias. mental es que en Andalucía un nacionalismo de 
lanularfan realmente la dependencia de los pueblos clase es internacional ista r,especto a los demás pue
respectivos respecto al sistema capitalista interna· bias del Estado, o no es nacionalismo de clase: su 
cional? De ninguna manera. ¿Serían pasos decisi· objetivo (una Andalucla libre) no es posible en su 
vos hacia el Socialismo? También, rotundamente.._. propio exclusivo ámbito, sino que sólo puede dar· 
no; porque esas independencias, que serian exclu!'l se en un ámbito estatal, el ámbito de un Estado 
sivame·nte poi rticas, tendrlan er papel de cortafue- plurinacíonal socialista. Esto es lo que explica más 
gos de incendios revolucionarios. Cuidado, pues, allá de las frases hechas y de voluntarismos el canJe
con caer en las nuevas trampas que el gran capital ter necesarlamente internacionalista y solidario del 
puede estar preparándonos cara al futuro como so- nacionalismo andaluz de clase. 
luciones de recambio para preservar sus intereses 
más valiosos. 

14 que 
Frente a los planteamientos independentistas, 
pretenden presentarse como los más cons1Eh 

; 

~ 11Andalucra por si, para España y la Humani 
dad1; es un tema que refleja hoy perfectament 
nuestros objetivos de nacionalistas de clase: Anda 
lucfa -el pueblo andaluz con la clase obrera a la 

• 
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cabeza- debe avanzar por si misma en la lucha 
contra el subdesarrollo y la dependencia y para ello 
es clave la existencia de un partido marxista-leni
nista andaluz y de un Bloque Nacionalista Revolu· 
cio11ario. Pero este avance hacia una Andalucía li 
bre a través de un naci011alismo que sea instrurr.en
to transformador de la realidad socio-económ1ca 
andah .. za .. luchando para cambiar el papel de Anda· 
lucia en el sistema capitalista español e 1nternacio 
nal. no sólo sirve a los Intereses del pueblo andaluz 
smo a los de todos los pueblos del estado. ya que, 
coMo hemos señalado repetidamente. el naciona· 
lismo andaluz de clase choca frontalmente con el 
sistema. no es as1milable por éste y es .. por elle, un 
arma revolucionaria al servicio no sólo de los tra· 
bajadores andaluces sino de todos los pueblos de 
España e incluso del mundo esto es algo objetivo, 
independiente incluso de que sea o no comprend1· 
do o asumido. Por elle. este nacionalismo andaluz. 
objetivamente, necesariamer-te, no es sólo revolu
cionario para Andalucfa sino tJJmbién para España 
y la Humanidad. 

Por ello. también, el partido andaluz naciona· 
lista que propugnamos ha de ser profundamente in· 
ternacionahsta no sólo por su ideologla marxista· 
lenin1sta sino también~or el hecho de ser naciona-
lista andaluz!'Ha de buscar la confluencta y colabó 
rac1ón estrechas. en plano de igualdad y salvaguar
dando la independencia orgánica. con todas las 7f'; 
fuerzas revolucionarías existentes en el Estado. es
pecialmente con las de nuestra misma ideologia. Y 
ha de plantear una pohtica internacional de apoyo 
Y colaboración con lOS partidos y movtmtentos re
voluciOnarios y de liberación. 

Al igual que el nacionalismo andaluz (el 
basado en análisis de clase correctos y practicado 
de forma consecuente. por supuesto) es en sr mis
mo revolucionario .. es también. por serlo objetiva
mente no sólo para Andalucía sino para todos los 
pueblos del estado y del mundo, en si mismo 1n 
ternacbnalista. 

Los derechos nacionales de Andalucía 

desde una 

Andalucía como 

óptica de clase proletaria, 

proyecto nacional de clase 

Nuestra visión de los derechos nacionales de 
Andalucía es -bien distinta a la de quienes entien· 
den por derechos nacionales solar11ente los poi ft1· 
cos. Para estos, sa tratarla, solamente de luchar por 
conseguir instituciones polltico-¡urfdicas ya exts· 
tentes en otras épocas (este no es el caso de Anda· 
lucra. al menos que algunos reivindiquen el Califato 
u otras humoradas por el estilo) o de nueva crea
ción. El campo de los "derechos nacionales" seria 
así un terreno distirto al campo en el que se da de 
lorma más directa la lucha de clases: el campo 
económico. 

Es esta una visión totalmente mcorrecta, no 
marxista, aún cuando haya s1d0 ~ambién la visión 
de muchos partidos autodefimdos marxistas. Con 
base en ella, además. se ha negado la posibilidad 
misrr.a de movimientos nacionalistas en todos tos 
lugares que. como Andalucía, no tuvieran instll~
Ciones más o menos antiguas que recuperar Ha SI· 

do este un elemento que ]umo al de la lengua o el 
ca1 ácter han venido s1endo considerados como im· 
prescindibles para la existencia de u~a nación y. 
por tanto. para la existencia de mov1m1entos na· 
cional istas. Por eso se negaba a Andalucía -y se le 
sigue negando desde partidos que se cons1dcran 
marxistas- su condic1ón de tal De nuevo surge la 
VISión estática. escolast lea. del hecho nacional 

...fNosotros. por el contrario, partimos de que 
los pueblos no sólo tienen derecóos a nivel de la su
perestructura (derechos políticos y culturales) sino 
también económicos: y que la defe.nsa de todos 
estos derechos. la lucha por su materialización des
de una óptica de clase proletaria es parte esenc1al, 
no añadida, de la lucha de clases. del proceso revo
h ... cionario hacia la liberación de los pueblos y de 
los hombres. que es una misma lucha. aunque pre
sentar algunos aspectos diferenciales. y no dos lu
chas distintas aunque relacionadas. 

El avance en la consecución de esos derechos 
es la loñña conCreta de avance en la Construcci?ín 
Nac1onal de Andalucía A continuación plateamos 
el contenido de esos derechos, de forma esquemá· 
u ca: 

~EL DERECH O A lOS RECU RSOS 
Mh!RIALES. FINAN CIEROS Y HUMANOS 

DE ANDALUCIA 

La lucha por la utilización de estos recursos 
desde los intereses del ~ueblo andaluz y no desde 
los Intereses del sistema capitalista estatal e interna· 
cional es una lucha frontal contra el sistema. ya 
que la situación de subdesarrollo y el papel de 
Andalucía en el nusmo es un factor necesano para 
éste. 15 



A) DERECHO A LOS RECURSOS MATERIALES 

- Derecho a la tierra, a su utilización de 
acoerdo con las necesidades del pueblo andaluz, 
mediante una REFORMA AGRAR IA 1ANDALU
ZA' basada en la u til ización social de la tierra, lo 
que supone necesariamente una redistribución de la 
propiedad. y en una reforma en profundidad de los 
canales de distribución y transformación de los 
productos agrarios y del sector de abastecimiento 
de materias·primas para producir. Estos dos pilares, 
defendidos por el SOC. han de ser asumidos por 
nuestro partido, asl como otras medidas a cono 
plazo que se opongan a la acentuación de la depen
dencia de nuestra agricultura respecto a los mono
polios y al aumento del paro. 

Frente a los\lesignios del gran capital de hacer 
desaparecer a la clase jornalera agdcola y de 
detenorar cada vez más la s1tuac1ón de los peque
ños y medianos agricultores y ganaderos, la Cons
trucción Nacional de Andalucla pasa de manera 
fundamental por dar una solución social al proble

_ma de Ja tierra. que continua siendo el problema 
central de nuestra;~~~~~~: por eso~ el pro
' letariado agrlcoJa JiDüñtádeJííoza del movimiento 

·nacionalista andaluz. 

- Derecho a los recursos mineros y energé-
ticos para generar riqueza en Jugar de ser exporta

dos prácticamente en su totali(.lad como ha ocurrido 
hasta ahora en el sector minero y puede ocurrir en 
el futuro con el gas del Golfo de Cádiz y otros re
corsos energéticos. Entre estos, abogamos por la 
utilización intensiva de la energla solar y por Ja 
puesta en funcionamiento o reutilización de las po
sibilidades energéticas de tipo medio no explotadas 
por no interesar a las grandes compañ las eléctricas_ 

- Derecho a los recursos pesqueros de nues· 
tras costas y de las áreas de pesca tradicionales. pa
ra lo que es necesario ayudar ala reconversión de la 
flota pesquera y realizar convenios ínternacionales 
justos que no vayan en detrimento de los pequeños 
y medianos armador.es y de los trabajadores del 
mar para favorecer a las grandes sociedades. En este 
sentido, es preciso denunciar enérgicamente, como 
contrarios a los intereses de Andalucla, los acuer
dos entre España y Marruecos. 

,_ Derecho s una industrialización adecuada 
que parta de nuestros propios recursos y de las ne
cesidades del pueblo andaluz. Abogamos por una 
doble vla andaluza de industrialización a partir 
sobre todo de los productos y de las necesidades 
de los sectores agrarios y minero, sin que ello sig
nifique rehusar a priori a la instalación del tipo de 
industrias punta que sean más favorables y tengan 
una mayor capacidad de arrastre de otros sectores. 
Los diversos eslabones del proceso de producción 
deben realizarse en Andalucla. con lo que se evita
rá la desarticulación, hacía adelante o hacia atrás, 

1e de la mayorfa de nuestras industrias actuales. 

- Derecho al medio ambiente y al equilibrio 
ecológico. Nuestro pueblo tiene dered1o a defen
der. y debe estar dispuesto a conseguir una ANDA
LUCIA NO NUCLEAR Y NO CONTAMINADA, 
lo que enoca con los intereses actuales de los gran
des monopolios Es preciso oponerse a la construc
ción de las centrales nucleares como las ya previstas 
en Tanfa y Almonte. controlar estrecharr.ente el 
actual cementerio atómico de El Cabril (Horna
cuelos). impidiendo su continuación. y a que se 
acentúe la contam inaclón de nuestras ciudades, 
rlos y costas. asr corno a la destrucción del paisaje 
y del suelo a manos de la especolación inmobilia
ria y de los intereses de los monopolios papeleros. 
Asimismo, es necesario impedir que se acentúe la 
desertización de una parte importante de nuestro 
territorio. para lo cual se precisa un amplio plan de 
repoblación forestal con las especies adecoadas. 

- Para una utilización adecuada de nuestros 
recursos, es elemento clave una adecuada ordena
ción del territorio, basada en larZóüla?cafizscióíi> 
asl como en una relación más armónica y justa en
tre campo y ciudad. Asimismo. la entrada de ESPa
ña en el Mercado Com(m Europeo. en las circuns

-Jaocias y condiciones en las que va a realizarse, son 
un ouwo obstáculo para la Construcción Nacional 
de Andalucla. ya gue integrará a nuestra nación el). 

iciones de aún ma or de ndencia que las ac-
tu al es en el sistema capitalista europeg, hac1e o 
que nuestros recursos sigan siendo utilizados no de 
acuerdo con las necesidades e intereses del pueblo 
andaluz sino del gran capital internacional de for
ma todavla más acentuada que ahora Por esto. el 
nacionalismo andaluz de clase ha de.,R~ 
,a la entrad11. de España en el M CE. 

8) DERECHO A LOS RECURSOS FINANCI E
ROS. 

El actual sistema financ1ero es uno de los prin
cipales cauces de salida de recursos desde Andalu· 
e la a otras zonas más desarrolladas de España. Tan
to la Banca privada como las Gajas de Ahorre cor>
tinúan siendo medios de drenaje de capitales y aho
rros que deberlan invertirse en nuestra naciona
lidad. 

Es urgente conseguir que la totalidad de los 
ahorros de las Gajas se dediquen a inversiones d1 
utilidad social en Andalucla y que la Banca priva
da coopere también, hasta tanto no sea posible 
nacionalizarla, en hacer posible un menor dese
quilibrio ínter-territorial, mediante estfmulos o me
didas imperativas a fa inversión. 

C) DERECHO A LOS RECURSOS HUMANOS. 

- En la Construcción Nacional de Andalu
cla son prec1sos todos nuestros recorsos no sólo 
materiales y financieros sino también, y de forma 
esencial. humanos. La mayor riqueza, el más im
portante recorso, de un pueblo son sus hombres 

• 
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y mujeres. Y cientos de miles de andaluces no pue- ñalar. aunque sólo sea a grandes rasgos, porque h'oy 
den serlo Por estar en paro o habers:e visto obli- dentro del Partido existen quienes tienen la osadía 
gados a la emigración. El paro y la emigración, de afirmar que esta batalla inmediata equivale para 
produeidos por el papel de Andal u da dentro del nosotros a toda la guerra, cuando afirmamos, par 
sistema capita.li~ta, no sólo ~n dos realidades ~re-" el contrario, que es sólo su primera fase. Asr pues, 
mendamente 1n¡ustas p·ara qUienes las sufren smo para gue no haya confusiones posibles, afirmamos 
que constituyen un brutal atentado contra el de- rotundamente que la conquista de nuestros dBre
rechG del pueblo andaluz a contar con sus recur- chos politices nacionales significa para nosotros 
sos humanos para avanzar en su Const rucción Na- que Andalut:ia pueda decidir llbrem·ente su futuro; 
cional. Por ello nos reafirmamos en la defensa es decir, que pueda ejercer su DERECHO A LA 
del derecho al trabajo en la propia tierra de tedos AUTODETERMINACION; exigencia esta que de· 
los andaluces y hemes de hacer de esta defensa bemos Qoner ya en primer plaoQ para que sea asu-

~ una tarea primordial de nuestra poi ftica. mida por fas masas andaluzas. 

- Los seres humanos, además de constituir 
tuerzas productivas, son personas que como tales 

tie11en derecho a unas condiciones de vida dignas 
y a un desarrollo integral. Es, por tanto, un dere
eho no sólo individual sin0 también nacional de 
Andalucía como pueble, elevar en cantidad y ca· 
lidad los bienes y servicios colectiVGS para mejo
rar la calidad de vida de los andaluces. Son dere· 
chos no sólo individuales sino nacionales, debido 
a los grandes desniveles existentes entre Andalu
da y otras comunidades del Estado, el de~echo 
a una vivienda digna, a una educación y una 
sanidad de calidad y enraizada en nuestra propia 
realidad, a z.onas verdes, instalaciones de¡;ortivas 
y centros culturales para el P.ueblo andaluz. Estos 
logros deben formar parte integrante de la Cons
trucción Nacional que pr0pugnamos y no ser vis!<' 
tos exclusivamente como "problemas ciudadanos", 
porque, por ejemplo, no tienen la misma posibili· 
dad de acudir a un centro sanitario próximo para 
dar a luz nuestras mujeres de tantos pueblos que 
las mujeres de los trabajadores de otras nacional i
dades más desarrolladas. En esto, como en lo re· 
terente a las inversiones oficiales en general, Anda· 
lucia está discriminada y lo seguirá estando en 
tanto no logremos avanzar en la lucha por eambiar 
su situación de dependencia, .en la 1 ucha por Una 
Andalucra Libre en una España Socialista y Fe

deral. 

(D LA CONQUISTA OE LOS DERECHOS 
POLITICOS NACION ALES: . 

EL DERECHO A LA AUTOOETERMINACION. 

Desde hace mucho tiempo. en el partid? defi· 
nimos como la batalla poi lt1ca clave mmed1ata la 
lucha por la consecución de una Autono_fTIIa plena 
garantizada por un Estatuto que_ c~ntuv1era como 
puntos fundamentales el reconoc1m1e~to del ca~ác
ter nacional de Andalucía, C?mpetenc1a_s ~xdus1vas 
en una serie de sectores b~s1ces para LniCiar de for
ma eficaz la lucha contr~ el su~desarrollo y la de· 
pendencia (agricultura. mdustna, enseñanza, con
trol de las Cajas de Ahorr?) , Y ~n Parlamento \ea~· 
mente representativo elegido sm normas restriCti-

vas a la democracia. 

Pero la definición de ésta como la batalla in· 
mediata se enmarca en objetivos que es preciso se-

Esto no quiere decir que, como afirman algu· 
nos, tengamos· que abandonar la lucha por la Auto· 
ncmla en la vla del "articulo 151 de la Constitu
ción, sino que esta lucha es para conseguir una 
meta que no constituye un fin en si misma sino 
solamente una etapa en el proceso de conquista 
de nuestros derechos poi lticos nacionales, de 
nuestra Autodeterminación. 

- La lucha por la Autonomla Plena y un 
Gobierno de Progreso. 

El objetivo de esta lucha poi ítiGa es la cense· 
cución de una Avtonomla Plena, garantizada por 
un Estat.uto que haga posible comenzar a t ransfor· 
mar Andalucfa en un sentido favorable a las clases 
populares mediante la más amplia utilización de las 
competencias autonómicas por parte de €!n Parla
mento y un Gobierno Andaluz de Progrei_!) 

En realidad, esta primera fáse se inicia en las 
últimas décadas del siglo pasado, toma cuerpo por 
la actividad andalucista desplegada hasta la guerra 
civil principalmente per el núcleo en torno a Bias 
Infante y los ' 'Centros Andaluces" (Proyecto de 
Constitución F,ederal ista de Andalucía de Anteque
ra, 1883; Asamblea flegionalísta de Ronda, 1918; 
Asamblea de Centros Andaluces de Córdoba, 1919; 

0Anteproyecto de Estatuto de Autonom fa elabora· 
do también en Córdoba, en 1933) y comienza a re· 
surgir con renovada tuerza en los últimos años del 
franquismo, llegando hasta bº'i en aue ya se ha 
dado el despertar consciente del pueblo anda! uz 
en cuanto a sus derechos naeionales. Despertar 
expresado de forma masiva y repetida aquel inol
vidable 4 de Diciembre de 1977, el 2 de Diciem· 
bre último y, sobre todo, el 28 de Febrero, para 
destacar so_lamenle los hitos más espectaculares. 

En espeeial el 28 de Febrero de 1980 es una 
fecha de primera importancia para Andaluola por
que supone la "éonquista de la legalidad histórica 1' 
que, de cara a exigir una Autonomla Ple11a, sólo· 
tenlan hasta ahora las denominadas "nacional ida· 
des históricas" en base a los referendum realizados 
en los años 30 bajo la legalidad republicana. 

Contra el partido del Gobierno, por encima 
de,zancadillas, trucos y vergonzosas maniobras. el 17 



pueblo andaluz expresó rotundamente su volt .. ntad 
de autogobernarse. de ser protagonista de su propia 
h1storia y decidir colectivamente sobre su futUro 
utilizando mstrumentos poi rucos que estén en con· 
d1ciones de poner las bases de su progreso y b1enes· 
tar social 

B1en es verdad que podrfa afirmarse que esa 
exploSión. ese trerr.endo. y has1a tncretble para 
muchos. despertar del 28 de Febrero ha stdo pare 
cientos de miles de andaluces no tar.to el resultado 
de una toma de conciencia polltlca como la ex· 
prestón de un senttmtento colecttvo. de una volun· 
tad de protagomsmo y de un rechazo más b1en 
emottvo de la 1n1usta situación de subdesarrollo 
en que se encuentra Andalucía. Esto es en gran 
medida cieno pero no d1sm1nuye para nada la tm· 
portancia y significación del hedlo. Sólo nos dice 
que~l ya pujante movtmtento nactonaltsta andaluz ' 
no es todavra plenamente un mov1mtento poi ftico 

'' consciente con un proyecto gleba! para Andalucía. 
~ Lo que nos señala cual debe ser nuestro papel fun· 

damental en estos momentos conseguir. sobre 
todo con una práctica poHtica de masas. que el 
proyecto de Andalucfa que asuman consciente· 
mente los millones de andaluces que ya son hoy na· 
cionalistas emotivos sea un proyecto nacional de 
clase, sea la Cor>strucción Nacional de Andalucía 
desde los intereses del proletariado y del conjunto 
del pueblo. rechazando otros proyectos - aún sin 
concretar demasiado- que están preparándose a 
toda prisa desde el punto de vtsta burgués o refor· 
mista. para intentar impedir promoviendo un po
sible interclasismo, que el nacionalismo andaluz sea 
lo que es objetivamente: un nacionalismo de clase, 
un nacionalismo revolucionano que choca frontal
mente con el s1stema~orque cuando esos millones 
de andaluces se conviertan de nac1cnalistas emoti· 
vos en nacionalistas poHttcamente conscientes se 
habrá acelerado enormel""ente el proceso revolu· 
cior.ario no sólo en Andalucfa (conqutsta de los 
ob¡et1vos de esta pnmera fase y avance rápido hacia 
más avanzados ob¡euvosl sino en el conjunto del 
Estado. debtdo a las razones repetidamente expues· 
tas. 

(Cómo es POSible hoy Y qué POSICIÓn debe· 
rr.os adoptar para ello. que se dé ese paso tmportan
tfSIITIO del ascenso cuali tativo de las masas andalu· 
zas? 

Hay qu1enes consideran (A. Zoido y otrcs 
camaradas entre ellos) que la solución es cambiar 
el ob¡etivo que presentamos ante las masas. As(. 
afirman que el Part1do "debe optar por ins1st ir en 
una autonomfa plena por la vfa del 151 o pasar a 
defender .. el carr.íno de la Plena Soberan/a,._ 
Defienden que es r.ecesarlo ~asar de inMediato 
a esta formulación porque ya han madurado las 
condiciones para el lo. y que continuar la defensa 
de la Autonomía por el camino del 151 equivale 
a aceptar una espera de varíes años. 

18 Nosotros estamos en total desacuerdo con esa 

forl"'la de ver las cosas. Incluso dejando ahora de un 
lado la discusión (ya realizada en pág1nas anterio
res) sobre el verdadero contenido de la expresión 
"Sobaran ía Plena". hay otra cuestión que constt· 
tuye un error fundamental en el plantear'l",ento. y 
es que sea necesariamente más revoluc1onano pro· 
poner a las masas ob¡etivos más avanzados (ellos 
tampoco lo hacen. debido al verdadero significado 
de su "Scberan fa Plena") er todo momento Los 
marxtStas-leninlstas nos hemos distmgUJdo s1empre 
porque hemos cor>stcerado que lo que reall"'lente 
distingue casi siempre a los revolucionancs de los 
reformistas no es tanto que en un concreto mo
mento hayan de plantear ob1euvos y formulaciones 
diferentes. s1no en cómo se actua para matenalizar 
esos objetivos que pueden ser los mismos de pala· 
bra Claro que detrás de este hay toda una estrate· 
gia que puede o no ser aceptada y que es la que se 
estaba poniendo en cuestión en el Partido. sin que 
se reconociera asr. aün antes de surg1r el documen 
to de Eladio Garcfa Castro. y ya abiertamente lue· 
go: la estrategia de masas. Desde luego. desde un 
punto de vista testimonial, puede defenderse que 
~oner hoy ante nuestro pueble que el objetivo a 
conejuistar ya (presentándolo aderr:ás de forma al· 
ternativa. incompatible, con la defensa de la auto· 
nomia por el 1511 sea la "Soberanra Total" (si se 
pensara realmente que ese debiera ser el objetivo 
de la Construcción Nacional de Andalucfa) es el 
no va más de revolvcionario. Pero verdaderamente 
esto no es otra cosa quetpalabrerra1aparentemente 
revolucíonaria. que desde luego puede atraer a algu
nas muy 1Jequeñas mirorfas testimonial istas"pero 
no a las masas trabajadoras. incluyendo sus van· 
guardias. 

• No analizar adeC\Jadamente la situaciór poll
uca. equivocarse sobre todo respecto a la situación 
de las masas y a la forma de hacerlas avanzar, es 
muy lógico en quienes tienen muy pocos contactos 
con las masas por no realizar act1v1dad laboral o 
prcfesioral entre ellas y estar ded1cados exclus1va· 
mente a labores internas del aparato del Fart1do 
Esto es algo que podemos comprender pero c;uc ro 
puede hacer que nos sumemos al carro de los erro
res. 

lPueden entender los traba¡adores que hoy. 
cuando los part1dos refornistas y hasta Clavero tn· 
sisten en que la Autonomía sea por el 151, ya que 
el pueblo andaluz ganó el referendum, y tienen pre· 
sentadas al Parlamento propuestas de leyes para 
modificar la Ley de Referendum o hacer positle 
la repetición de la consulta en Almerfa, nuestro 
Partido "pase de la Autonom la por el 151" Y les 
plantee ahora como objetivo la "Sobaran ra Total"? 
l No equjvale esto a abandonar una batalla. a darla 
por perdida, cuando precisam.ente nues~ro pueblo 
está dispuesto a darla, siempre que se le plantee de 
forma correcta? {No debe ser nuestro coMetido 
exigtr no sólo de palabra sino poniendo en pie a 
las masas, con una poi ítica oue dé confianza a és· 
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tas sobre la J?OSibilidad de victoria, que sea posible 
la Autonomla por el 151 con los objetivos que se
ñalamos para esta fase en nuestra Construcción 
NacionaP 

" Quienes afirman que hemos de abandonar ya 
la reivindicacion de la Autonomra por el 151 no 
hacen otra cosa que real izar. también en este terre
no, una espectacular'tuga hacia adelante'y justificar 
asl el abandono de nuestra responsabilidad cara a 
las masas. Es perfectamente coherente que quienes 
hacen esto estén de acuerdo con las propuestas "ra
dicares" de Eladío García Castro y votaran en el IV 
Pleno del C.C.N. del PTA celebrado el 19 de Mar
zo. ya en plena crisis del Partido. contra las resolu
ciones, que se aprobaron mayoritariamente, en las 
que se señalaban los medios para consegu1r impo
ner el reconocimaento por el Gobierno del triunfo 
del pueblo andaluz el 28 de Febrero. lucion 
que nada tenfan de reformistas ya que planteaban 
una táctica sobre ~os eies ~ la movilización de masas 
y el avance hacia la constitución de un movimiento 
de base en el que estuvieran fuerzas poi lticas. ciu
dadanas. sindicales, comisiones pro-autonornra. 
ayuntamientos. etc., con sus correspondientes orga
nismos. que pudiera convertirse [nc!uso en una. @l· 
ternativa a la Junta de AndalucCa si ésta. como era 
de esperar, continuaba su poi Ctica ambigua y de 
consenso 

Nosotros creemos que esas resoluciones siguen 
siendo justas en lo esencial y nos ratificamos en 
ellas, invitando a todos los camaradas a que vuel
van a estudiarlas ... si es que en sus organizaciones 
les fueron repartidas y no se les ocultó para poder 
decirles de palabra que eran derechistas. impidien
do que cada camarada sacara sus propias conclu
siones 

- El Estado Federal y el Socialismo. _ 

El Estado Federal -del que es preciso hacer 
ya propaganda entre las masas. explicando lo que 
supondrla para Andalucfa- seria el paso del "Esta
do de las Autonomlas", contemplado en la actual 
Const itución, al "Estado Federa l". Este paso es po
posible sin cambiar la naturaleza de clase del 
EStado (muchos pafses capitalastas están organaza
dos de forma federal) pero su pondrla casi con toda 
segundad un Federalismo limitado, un Federalismo 
que no seria pleno -aunque sin duda supondrla un 
avance positivo respecto a la situación anterior-

porque no se asentarla sobre la realización de un 
verdadero pacto entre las diversas nacionalidades y 
pueblos de España en pie de igualdad polltica y 
con plena libertad; con la libertad real de cada pue
blo para decidir cualquier posibilidad de futuro. 

Para que el Federalismo sea pleno y no limita
do {como e; el raso demro de los estados capita
Uuas "federales") es praciso aue sea fmro de un¡¡ 
decisión verdaderamente libre de los pueblos res
_pectivos, y ello sólo será ciecto sí estos eueden ele-

ir con entera 1 ibertad entre todas las o clones o
sibles, es dec1r, si pu en e¡ercer rea mente, con 
.todas las garantlas, el derecho s /s autodetermina
ción. Por eso el Federalismo que nosotros tonemos 
como uno de tos objetivos claves en la nstruc
ci6n Nacional de Andalucfa, al suponer la osibili
dad real de autodeterminacl n para todos los pue
blos de España es prácticamente im sible ue se 

st no es resu tado de la revolución socialista en 
~1 conjunto del Estado. Por esg hablamos de Andtt
lucfa Libre (con posibilidad real de autodetermina
ción) en una República Socialista y Federsl. -

El Partido, por tanto, luchará por conseguir 
avances concretos hacia la plena consecución de los 
derechos pellticos nacionales de Andalucra. Pero 
lo que no haremos es confundir a las masas identi
ficando nuestros objetivos de Construcción Nacio
nal -E¡Ue sólo pueden conseguirse plenamente en el 
Socialismo- con metas parciales en el camino hacia 
su consecución. 

@ DERECHOS CULTURALES; 
RECUPERACION, DEFENSA Y DESARROLLO 

DE LA IDENTIDAD Y DEL PATRIMONIO 
CULTURAL DE ANDALUCIA 

En la tarea de Construcción Nacional de An
dllucla es parte fundamental la recuperación, de-
fensa y desarrollo de nuestra cultura. de nuestros 
signos de identidad como pueblo. También en este 
terreno cultural la defensa de los derechos de nues· 
tro pueblo, de su derecho a ser él mismo y a desa
rrollar las potencialidades que posee como resulta· 
do de su experiencia histórica colectiva, chocan.e
con los intereses del gran capital. A este le interesa 
destruir, o al menos desestructurar. las culturas 
autóctonas para imponer en cada momento los va
lores y formas standarizados que, respdndiendo 
siempre a la ideolog(a burguesa, más le conviene 
para garantizar la reproducción del sistema capita
lista internacional. 

El pueblo andaluz, como otros pueblos sobre 
todo subdesarrollados y dependientes, ha sido ob
jeto de un gigantesco intento de arrancar sus rai· 
ces, de que pierda sus sei'las de Identidad, para que 18 



asuma no su experiencia h istórica sino las ideas que 
conviene al gran capital y que los servidores de éste 
elaboran en los grandes centros de decisión cultu· 
ral proyoctándolas a tr811és de los grandes medios 
de comuntcactón de masas. 

Este es un fenómeno general en el mundo, ca
racterlstico de la época del imperialismo capitalis· 
ta. y que también, por lo tanto. sufre Andalucla . 
Pero junto a este hay otros fenómenos del mismo 
signi ficado ideológico v mer.os generales oue han 
incid ido de forma importante sobre la cultura anda· 
luza; los más importantes de los cuales son: 

- La verda<!era trivial ización e incluso 
prostitución de que han sido objeto muchos ele· 
mentas componentes de nuestra cultura. de nuestra 
visión del mundo, que al ser interpretaciOnes de la 
realidad desde la siruación real de las clases domi· 
nadas. constituyen objetivamente impugnactones 
de los valores burgueses y tienen por ello una fuer· 
te potencialidad liberadora. El ejemplo más claro 
de esto lo constituye el permanente intento de fri· 
volizar. prostituir e incluso academizar (tres medios 
distintos para conseguir un mismo objetivo) nues· 
tro cante tQDdQ., 

- La presión constante para que les andalu· 
ces interioricemcs que somos infenores a otros 
pueblos en nuestra habla, en nuestro pasado. en 
nuestras costumbres. Que, en delínítiva, nos me
nosprecieMos a nosotros mismos como pueblo, nos 
avergoncemos de ser como somos. Lo cual favor& 
ce tremendamene la aceptación, coMo algo natural, 
de nuestra dependencia. de nuestro subdesarrollo, 
porque "somos inferiores". La ridicul ización de lo 
andaluz creando un tipo de horrbre y mujer anda· 
luces falsos. con una falsa manera tfe hablar y un 
comportamiento que de ninguna manera es el 
nuestro pero que se pretende dar 1 sensación de 
que si lo es. en escenificaciones, c11is tes. etc .. es 
uno de los más frecuentes para tratw de conseguir 
que nos automenospreciemos o, ¡¡1 menos. que 
aceptemos pasivamente la actual si tu .ciór. 

- La magnificacíón de las difrrentes culturas 
internas de Andalucía que, si bien son reales, por 
responder a una historia que no ha tdo siempre la 
mtSma en todo nuestro territori('l v • ~bido a los di· 
versos modos de vida, influencias t, tenores. etc., 

· ar como hacen a ¡unos, que no 
extste uoa llura andaluza Esta ··x iste, cristali 
zandc COfTlO ta a medtda que se ha 1 Jo desarrollan 
do el capitalismo en España y por €110 subdesarro· 
liándose Andalucía, aunque sus elet entos compo· 
nentes puedan haber surgido en di ver .>as épocas h tS· 
tóricas y presentar variaciones de unas comarcas a 
otras La evtdercia de la eYistencia le este cultura 
andaluza, de la identidad cultural basicamente co· 
mún de todos los andaluces, ha sido algo que ha pa· 
sacio a ser conscientes principalmenvl a cause de la 
también común experiencia de la emigración. Por· 
que en Badalona o en Colonia. gran1dinos. sevilla· 

20 nos o cordobeses se sintieron, y se supieron, por 

encima de todo. andaluces: coMponentes de un 
pueblo que no sólo comparten las mismas íojusti· 
cías. sino que interpreta, siente y expresa esa reali· 
dad de una manera básicamente común. 

• - El fomento de una falsa visión según la 
cual lo andaluz se identificarla con lo genéricamen· 
te español. con lo que perderla su especificidad, su 
carácter de expresión de un pueblo concreto. Es es· 
¡e un verdadero robo de nuestra identidad propia. 

Frente a todas estas formes de violencia, opre· 
stón prostitución culturales dirigidas a impedir el 
fortalecil"'tiento de nuestra identidad como pueblo 
y la utilización de nuestra cultura como arma de 
denuncia y liberación, el Partido andaluz naciona· 
lista. marJC ista·leninista, debe aPQyar la reCttper~ -ción popular de todas nuestras expresiones art Ís1Í; 
cas y de nuestras fiestas; ha de apoyar las iniciativas 
prcgresistas en el teatro, el cine, la prensa. etc. des· 
tinadas a reflejar nuestra réalidad y darle una alter· 
nativa de cambio; debe defender nuestro patrimo
nio histórico, artlstico. urbanfslioo y etnológico de 
la destrucción o el saqueo por parte de la especula· 
ción y el centralismo; ha de comprometerse y cola· 
borar con los movimientos por una escuela popular 
andaluza. con los centros culturales que existen 
actualmente o que habrán de surgir en nuestros 
pueblos y barrios. y con los grupos y plataformas 
de intelectuales v profesionales que en los distintos 
ámbitos tengan un contenido progresista y anda· 
lucista. 

(DDEFENSA DE LA INTEGRIDAD 
TE RRITORIAL DE ANDALUCIA 

CONTRA EL IMPE RIALISMO 

Dentro de los derechos nacionales de Andalu
c ía está el derecho al territorio, la oposícióo más 
enérgica a que trozos de nuestro suelo estén en ma· 
nos t el imperialismoCO contro lados por intereses 
extranjeros. La defensa de estos derechosrons · • 
ye la a ortación de nuestra nac1ona i ad o la l uch~ 
común de todos los Pueblos de España por la sobe: 
.ran ra e iadepeodeocia de ouestcc Estado, y a la lu· 
cha de todos los pueblos del mundo contra IQs im· 
perialismos y la olltica de bl militare de las 
superpotencias. n este sentido: 

- nos oponemos a la oootinuidad de las ba
ses norteamericanas de Rota y Morón y. por tan te. 
a la renovación de los acuerdos btlaterales cor los 
Estados Unidos en materia, que además de atentar 
contr_a nuestra dignidad nacional, son base para la 
agrest6n a otrcs pueblos. podrfan ser una importan· 
te ayuda a la reacción espa~ola contra el avance de 
nuestros pueblos hacia su 1 iberación y el Socialismo 
Y, en cualquier caso. serian un blanco seguro en 
una POSlbl.e conflagración mundial, con lo que cien· 
tos de (Tltles de andaluces serian los primeros en 
caer vlctimas de la guerra. 

- nos oponemos a la entrada de España en 
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la OTAN o en cualquier otro bloque militar y, en 
general. a la utilización de nuestro suelo como 
base declarada o camu fiada de cualquiera de las 
superpotencias. 

- exigimos el reconocimiento de la sobera· 
nra española sobre Gibraltar, abogando por una sa
lida negociada a la situación colonial del Peñón, en 
la que se tenga en cuenta los legftimos i11tereses de 
la población gibraltareña y Campogibraltareña. En 
dichas negociaciones, junto a representantes de la 
Administración Central del Estado deben partici· 
par con un importante papel (representantes del 
Gobierno Andaluz)y antes de que éste se logre de la 
Junta preautonó~ica Gibraltar debe pasar a for· 
mar parte de la comunidad autónoma andaluza, ya 
que es parte Integrante del territorio de nuestra na
ción, aunque dentro de elle seria posible un estatus 
especial para sua habitantes. En particular. nos 
oponemos a todos los proyectos que contemplen, 
como parte de la negociación, la llO.Sible conye¡si6o 
de Gibraltar en una base de la OTAN. 

- estamos en contra delaue compañ la y sub
ditos extranJeros posean en ~opiedad grandes su
perficies de Andalucfa, como ocurre hoy, sobre to
do en algunas zonas turlsticas. Aparte de las conse
cuencias que esto implica en el terreno económico, 
este hecho supone en realidad la existencia de una 
serie de Gibraltares, ya que la propiedad se está 
convirtiendo en la práctica, en verdadera sobera
nía: de hecho son espacios no controlados por las 
autoridades propias, susceptibles de ser utilizados 
contra los intereses actuales y futuros del pueblo 
andaluz. 

LOS MEDIOS PRINCIPALES PARA AVANZAR 
EN LA CONSTRUCCION NACIONAL DE ANDA· 
LUCIA. 

'-
Hasta aqu r hemos señalado los contenidos 

fundamentales de los derechos nacionales de Anda· 
lucra desde una óptica de clase. Ahora nos referi 
mos, de forma sintética, a los medios(exteriores 
al Partido )que, junto a la actuación propia de éste, 
deben ser medios para posibilitar ese avance: 

1} ,€1 Bloque Andaluz Revolucionado. 

Cono ya planteamos con anterioridad, se ha
ce preciso la plasmación de un Bloque nscionalista 
j' revolucionBlio ea el ¡¡u e canfli I'¡Can los partid.os: 
-;organizaciones sindicales. ciudadanas, cultu~~ 
juveniles, etc .. y los grupos de ciudadaf10S gue estén 
dis uestos a avan r en onstrucción NaciQoal 
de An aluc a estando de acuerdo a menos coro los 

Qlijatiyos seifalados eara la fase de esa ConstrucciOn 
«:!!.9_ue nos encontremos ... 

Dicho Bloque o Frente no debe ser entendido 
sólo como una plataforma de organizaciones "por 
arriba", sino que ~be . umer realidad a nlveles,d,e 
.!>~ centros de trabajo, pueblos, barrios, univer
sidades, etc., potenciando a dichos niveles la [!rác-

.;: 

tica asamblearia. 

El Bloque no puede ser un tinglado ni "por ,/ 
arriba" ni a niveles de base, y en él las distintas P 
organizaciones deben I!Jilntl!lleLSU..QroRi¡l~n<t· 
lidad e iodeoendencia ll9111i.ca y oq¡aoJz.íllÍl@. a la 
vez que estrechar al máximo la colaboración y dis
cusión a nivel de igualdad entre ellas y con los grll-
pos de independientes. Ni nuestro Partido, ni nin-
guna otra organización debe aspirar a hegemonis-
mos o a controlar la dirección del movimiento, por-
que esto seda prostituir su propio carácter y signi
ficación. 

El Bloque debe atraer a cuantos grupos y per
sonas estén dispuestas a luchar por Andalucfa y ha 
de convertirse en un punto obli¡mdo dl! referencia 
L~ientación para las masas y_ja..moliUización de
éstas, asl como eara las altemat~as pollticas a-de
fender PQr nuestro eueblo. 

Este planteamiento, que va en la 1 rnea de lo 
apro~o- en el QI y IV Plenos ~e CCN del PTA)es 
muy d1stmto a ese otro de qu1enes también dicen 
ser partidarios hoy de un movimiento politice en 
el que esté nuestro Partido pero para que desembo
que en la propia desaparición del Partido y su susti· 
1ución por "la fuerza para la nueva civilización" 
que tenga como ideolog la la imposible slntesis de 
las diferentes ideologfas de los grupos que se inte
gren en el movimiento politice. 

2)E1 Gran Sindicato Nacionalista Andaluz. 

la Construcciór Nacional de Andalucra. tal 
como nosotros la hemos definido, supone el avan
ce en la cdnquista de los derechos nacionales de 
nuestro pueblo. Dentro de estos, ocupan un lugar 
fundamental el derecho a los recursos naturales y 
humanos (derecho a la tierra, derecho a los recur
sos mineros, energéticos y pesqueros; a una indus
trialización adecuada; al medio ambiente; al trabajo 
en nuestra propia nacionalidad). 

>una 1potente central sindical nacionalista de 
claseltiene hoy un papel fundamental en el avance 
hacia la conquista de estos derechos -que no son al-
go abstracto ni i1'1terclas1sta, s1no que coinciden. 
son prácticamente una misma cosa. con los intere-
ses de la clase obrera. En este sentido, debe enten
derse bien, que no se trata de que a la defensa de 
los intereses de los trabajadores, considerados co-
mo trabajadores en abstracto, deba añad frsele la 
defensa de los "derechos nacionales" (entendidos 
como derechos poi fticos) para que un Sindicato se 
convierta en nacionalista. Esta seria una forma es
quemática, Inadecuada, de enfocar la cuestión: de 
lo que. se trata es de entender que !;lO Andalucla DO 
puede haber un sindicalismo queza re¡¡lmenre d& 
clase sin gue sea, a la ve¡, naciooalisra. La cuestión 
no es afllldlr una caracterlstica (nueva) a la otra 
(de siempre), sino que la cuestión es darse cuenta 
que las dos caracterfsticas son, en Anda lucia, nece- 21 
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sariamente una misma. que no son dos cosas dis
tintas, ni siquiera dos caras de una misma moneda, 
sino que son dos formas de llamarle a una misma 
real ida d. Y esto es asi porque el interés nacional 
de Andalucla (el cambie de su papel dependiente y 
de su situación subdesarrcllada en el sistema capi
talista) coincida exactamente cor el interés de los 
trabajadores andaluces. 

• La corquista del derecho a una utilización so
cial de la tierra, por ejemplo, mediante la necesaria 
Reforma Agraria, es una de las metas más impor
tantes en la Construccion Nacional de Andalucla 
y es. a la vez, la gran meta histórica de nuestros jor
naleros del campo, que han luchado por conseguir· 
la desde hace más de un soglo, favoreciendo tam
bién los intereses de los pequeños y medianos cam
pesinos. Es claro, en este sentido. el papel de sindi· 
calismo de clase nacionalista (necesariamente'revo
lucionario1por fundirse en él arnbascaracteristicas) 
para conquistar dicho objetivo. 

Esta gran central sindical nacionalista las hoy 
no sólo imprescindible sino ' Y constitu irla 

retor-

proceso de esta Central ha ser 
plenamente democrátíco y abierto, sin que ningún 
grupo iricial pueda pretender hegemonisrr.os. ni 
arrogarse protagonismos exclusivos. 

El SOC. JlQC ser hoy el únoco sindicato reai
.Inente nac¡onaUSja, no sólc de palabra sino tam
bién en su práctica, Qllbe ~r yo eje fundamental 
'ª-n este proceso, ea el que debemos trabajar por
que corfluyan los sindicatos que, en general. aún 
con sus limitaciones errores. han tratado de rea· 
tizar un son ocalismo 
lidad SAT SU fed r i n remo de USO so 

a i le NT y ¡ambién grupos actualmente 
no integrados en nin una central y traba'adores 

ue todav i esfuerzan en 1 

Claro que estas organizacoones (SAT, SU, 
USO. CNT) deberlan desvincularse totalmente, de 
forna obligatoria de sus respectovas centrales a 
nivel e ata l. 

• Este gran Sindicato Nacionalista Andaluz de· 
be ser Rlurat jsta es decir, int~~r en él. ~ todas las 
corrientes ideológicas con 1!1 unoco reguosoto de que 
s.ean de clase y n¡¡cional istas. v debe reChazar ro· t 
tundarrente todo intento de ser convertida en co
rrea de transmisión de ningún partido, sea el que 
sea. incluido el nuestro. 

'"su funcionamoento debiera ser plenamef11e 
democrático, negándose a todo burocratismo, V 
"basando su funcionamiento en los gremoos, fede-

22 raciones y Sindicatos componentes. - -

Junto a la defensa de los intereses inmediatos 
de les trabajadores (algo que jamás puede despre
ciar un verdadero sindicalismo de clase) esta ~n
tral sindical nacionalista debe orientar su actuactón 
no basándose en un hipotético "progreso" de An· 
dalucía contorne a la lógica del gran capital (algo 
que es ader1ás imposible de materializarse en gran 
escala debido al propio pa~l de Andalucla dentro 
del sistema). sine en base al interés de los traba¡a
dores, interés que refleja en los objetivos Y dere
chos contenidos en el proyecto de Construc~•ó~ 
Nacional de Andalucía tal come lo hemos delomo· 
lado. 

J} Las plataforma~ y organizaciones .~~ m~-~ 
Nuestro Pan ido uene la responsabolodad de 

respaldar, y colaborar estred>amente en el desarro· 
llo, y en su caso creación, de organizaciones de ma
sas y plataformas sectoriales que aglutonen a traba· 
jadores v ciudadanos progresistas en base a los inte
reses de una clase o sector popular o a la defensa V 
desarrollo de derechos v tareas nacionalistas y/o 
progresistas. 

Nuestro Partido rechaza categóricamente la 

correas de transmisión y hace profunda V sincera 
' alftocrltica" de gran parte de la actuación que en 
muchos casos se ha llevado hasta ahora respecto a 
ellas. principal mente 1por parte de los burócratas 
del Partido:' perc toleradas por el resto de los diri
gentes: mar.ipulaciones evidentes reflejadas en los 
intentos de controlar sus direcciores. engaños co
mo el de convertir en falsos independientes a algu· 
nos camaradas, para que asl fueran mejor acepta· 
dos por los verdaderos dependientes. etc. etc. 

Frente a esto. la sol~ción no es que el Partido 
desaparezca, siendo sustituido por el "colectivo de 
todas las corrientes emanci¡:atorias", sino una ac· 
tuación honrada. abierta, del Partido respecto a las 
organizaciones de masas, con relaciones respecto a 
ellas en pie de igualdad y reconociendo que en ellas 
debe haber pluralidad. Los militantes del Partido 
que trabaian Pn PStas orqani7acinnes v plataformas 
-y que no pueder ser "paracaidistas" ni "cor-.isa· 
ríos políticos"- deben dar ejemplc· de actuación 
democrática y de actividad, lejos de todo sectaris
mo o coPsideración de estar "por encima" de los 
demás. Es asr como los revolucionarios y gente pro
gresista verán en nuestro Partido no un "aparato 
de manipulación" siro el más firme respaldo y 
garantía de la independencia de las propias organi
zaciones de masas en las que aquellos se integren. 

Lo anterior no quiere decir que en nuestra ac
tuación en dichas organizaciones v plataformas de· 
bamos desprendernos de nuestra ideolog fa u olvi · 
darnos de nuestra estrategia polftica, Antes al con
trario, no debemos esconderla (ésto seria engañar) 
sino aspirar a que, confrortando nuestros plantea· 
mientas con la práctica que' libre y democrática· 
mente se decida en ellas. la ideolog ia proletaría y la 
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poi ltica del Partido andaluz nacionalista, marxista· 
leninista. sea vista por cada vez más trabajadores y 
ciudadanos progresistas integrados en movimientos 
de masas. como la más de acuerdo con sus aspira
ciones. 

Estas diversas organizaciones y plataformas 
tienen una función importante en la puesta en pie 
del Bloque Nacionalista Revolucionario, porque, 
objetivamente, las metas de la Construcción Nacio· 
nal de Andalucía coinciden con los objetivos de 
aquellas o son requisitos necesarios para su logro. 

Entre estas plataformas u organizaciones que 
debemos impulsar o contribuir a crear, están. de 
forma importante: 

X- La gran central sindical nacionalista de 
clase que ya hemos definido. 

)(- Fl sindicato de los pequeños y medianos 
agricultores y ganaderos, en nuestro caso la VAGA, 
que deberla tarr.bién adoptar un carácter claramen· 
te nacionalista. 

}<- Las asociaciones, centros, plataformas y 
núcleos de intelectuales y profesionales que tienen 
como objetivo la ~efeosa 'i desacrolla de nuestra 
QAltura en todos sus aspectos y de nuestro patrí· 
monio ecológico, histórico, artístico y urban ísti· 
co. 

X- Los grupos ecologistas que tienen como 
objetivo una Andalucía no nuclear, no contami· 
nada y en equilibrio con la naturaleza. 

)(- Los grupos feministas que luchan por los 
dereChos de la mujer. los cuales no son sólo poi(. 
ticos sino también económicos y culturales, siem· 
pre que no consideren que la lucha de clases se da 
entre hombre y mujer, en cuyo caso sólo cabrían 
colaboraciones cuyunturales. 

X- Las organizaciones juveniles cuyo objetivo 
concuerde o vaya en la misma dirección que nues· 
tro proyecto de Construcción Nacional. En espe. 
cial .. ~1 Partido debe imgulsar la creación de unas 
uve nacionales an como organiza· 
ción ndependiente de nuestra juventud nacional is· 
te y revolucionaria)la cual, junto con el objetivo de 
una Andalucía utfre en un Estado Socialista y Fe
deral, debe luchar por los derechos de la juventud 
andaluza en todos los terrenos. contra la margina
ción y represión de que está siendo objeto y. so· 
bre todo. por el derecho al trabajo. La lucha con· 
tra el paro juvenil debe ser uno de los objetivos in· 
mediatos fundamentales de esta organización. 

X - Las asociaciones y grupos para la defensa 
de unas condiciones de vida dignas (en vivienda. 
sanidad, enseñanza, deportes, etc.) y un desarrollo 
Integral de las personas. a nivel de ciudades. pue
blos y barrios. ~' 

')( - Las asociaciones de etnias, grupos y secto
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res marginados y oprimidos, como gitanos, dismi· 
nuldos ffsicos y psíquicos, jubilados, objetores de 
conciencia, homosexuales. etc. El · Partido debe 
tener una posición firme frente a la opresión que 
el sistema realiza contra aquellos que por sus carac· 
!erísticas Hsicas, sexuales, étnicas, etc. se salen de 
la ''normalidad" definida por el sistema ideológico 
burgués o no constituyen una fuerza de trabajo su· 
ticientemente rentable para el gran capital. 

X- Las asociaciones de defensa de la Demo
Cf71Cia y de los DerechO$ HumanO$, para la lucha 
contra los crfmenes y actuación de las bandas fas· 
cistas en los terrenos jurídicos y otros. y la denun· 
cia de actuaciones gubernativas, policiales y judi· 
ciales que vayan contra la democracia y los dere· 
chos humanos. 

)4- Las asociaciones anti·OTAN y contrarias a$' 
los bloques militares. 

X'- Las asociaciones de emigrante$ andaluces 
tuera de Andalucía, las cuales deben acentuar la 
característica internacionalista del nacionalismo 
andaluz de clase, y actuar al máximo en su ámbito 
en defensa de nuestros derechos nacionales econó· 
micos, políticos y culturales, muy especialmente 
del derecho a un puesto de trabajo en la nacional!· 
dad propia. 

Con respecto a estos objetivos y derechos de 
las diversas clases y sectores populares, el Partido 
debe también asumir directamente su defenu 
consecuente además de impulsar a las correspon· 
dientes organizaciones de masas y trabajar en el 
seno de éstas. 

1} La tt9tpsción revolucionaria en las instltu· 
ciones del Estl!do bumués. 

Los partidos revolucionarios en una situación 
de democracia burguesa no han despreciado nunca 
- salvo en casos en que existía ya una situación re· 
volucionaria o claramente pre-revolucionaria- la 
utilización de las instituciones del Estado burgués. 
Y no por creer que este Estado puede transformar· 
se desde dentro o que sus instrumentos pueden ser 
utilizados sin más por el proletariado hasta cambiar 
su carácter de clase (este es el planteamiento euro· 
comunista negador de la teoría del estado de Le· 
nin) . sino porque constituyen medios que, sí se 
actúa en ellos de forma revolucionaria y no retor· 
mista, pueden contribuir a la propia revolucíona
rización de las masas. 

• 

Lo que si seria reformista es plantear nuestra 
actuación en estas instituciones al modo en que lo 
hacen los partidos reformistas: como un medio de 
lograr mayor Influencia y poder para el partido 
mediante la administración de los intereses del gran 
capital y la amortiguación de la lucha de cleses al 
promover la sustitución de la acción de masas por 
la actuación exclusiva de dichas instituciones. Eso 
seria, en el mejor de los casos. considerar el avance 
del partido como un fin en sr mismo, al margen del 23 
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avance de las clases populares en el proceso revolu· 
cionario: seda caer -. como hicimos cuando el C. C. 
Federal del antiguo Partido del Trabajo definió na· 
da menos que como "objetivo prioritario" del 
Partido el sacar parlamentario"" en el más rechaza· 
ble de los electoralismos. 

Pero al igual que hay que condenar, y autocri· 
ticarnos por ello, el electoralismo derechista que lo 
sacrifica 1odo a una buena imagen electoral, po· 
niendo todos los limitados medios del partido (ma
teriales y humanos) en función de ese fin, también 
hemos de rechazar el planteamiento de que el Partí· 
do apenas debe preocuparse de participar en dichas 
instituciones-o incluso debe estar totalmente fuera 
de ellas. 

Esta segunda posición, que es izquierdista, 
desconoce que no tiene por qué haber contradic· 
ción entre avance en la revolucionarización de las 
masas y avance del Partido y que la relación entre 

ambas cosas es dialéctica. Nuestra experiencia, ade· 
más. en este sentido, es clara: allí donde el Parlido 
estaba más enraizado en las masas trabajadoras, 
donde éstas velan al Partido como su Partido, y 
nuestros dirigentes como sus lideres hubo impar· 
tantes triunfos en las elecciones municipales, y na· 
da se sacrificó, en general. para obtenerlo. Electo 
ralismo no es intentar cor-seguir éxitos en las elec 
cienes. lo que es un objetivo totalmente correcto, 
sino sacrificar la defensa de los intereses de las ma· 
sas al éxito electoral del Partido considerado como 
un fin en si mismo aunque esto se racionalice de 
diferentes formas. Si actuamos de forma revolu· 
cionaria y hacemos avanzar a las masas, el Partido. 
como una consecuenci11 de ello, avanzará también, 
y ello será lógico que se refleje en el terreno electo
ral, aunque no siempre deberemos relacionar lo 
uno y lo otro de forma mecánica. 

Desde el Parla~to Andaluz. l;;s Dioutacio
!!!!.5 y los ffiiuñiíííñieñlQi {y también desdeel Par· 
lamento Central, pero esto más secundiariamete) , 
los miembros de nuestro Partido, elegidos en CJQ· 
J!idaturas de éste o del Blooue Nacionalista Revo
lucicnario, deben actuar como firmes defensores 
de los trabajadores y de los derechos nacionales de 
Andaluc(a y vehículo de las aspiraciones populares 
frente al gobierno del gran capital y a sus dele· 
gados. 

En Ayuntamientos y Diputaciones no pode· 
mos actuar como simples buenos administrado
res, aunque desde luego debemos ser ejemplo de 
gestión transparente y eficaz, sino que debemos lu· 
char porque estas instituciones sean instrumentos 
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reivindicativos que junto a las masas, y no en lugar 
de htas, exijan medidas eficaces del Gobierno y se 
enfrente a éste, rechazando el papel de amortigua
dores de la lucha de clases y corr~s de transmisión 
del poder centralista. El ensanchamiento de los 
márgenes de la autonom la municipal debe ser un 
objetivo importante destinado a potenciar lo ante· 
nor. 

Debernos priorlzar, en nuestra actuación mu-
nicipal, la consecución de una ~rdadera parti,ie.a
ción oopu.lí!.r, que no puede reducirse a los Plenos 

sino que debe propiciarse a 1ravés de !'Dmisianes 
mixtas Ayuoramiento-vecincs_y de la organización 
vecinal por barrios y problemas: -

Además de todo lo a ior ...9.\!.!Ul nifica sin 
duda un avance en la volucionarización e as 

_!Tiasas::J) Ios Ayuntamientos pueden tener un prota· 
gonismo muy Importante en cuestiones directa· 
mente poi íticas de trasoendencia para el conjunto 
de nuestra nación andaluza, involucrando a las ma
sas en ellas.IINuestra experiencia es ya importante 
en este sentido: desde nuestros Ayuntamientos pu· 
si m os en marcha el proceso autonómico que de· 
semboc6 en el triunfo del 28 de Febrero y desde 
el los apoyamos activamente las posturas progresis· 
tas de la Junta y denunciamos sus consensos con 
el Gobierno. 

Los Ayuntamientos tienen también un impor
tantfsimo papel respecto al problema del paro, no 
en el sentido de que esté en sus manos resolverlo 
-que no lo está en modo alguno- sino presionan
do junto a los trabajadores y enfrentándose. con· 
juntamente con estos. contra el gobierno del ca· 
pita l. 

Y es claro que una fuerza andaluza nacio[lalis· 
ta de iz · de e e P da· 
uz, activar la toma de conciencia de las masas y su 

protagonismo político. 

Se trata, en definitiva, de que teniendo palan
cas de gobierno munici¡:al y representación en Di· 
putaciones y Parlamentos f sobre todo el andalu~ 
podremos favo(ecer tambi~n "desde arriba" la re
volucionarizaci6n de las masas. Y subrayamos el 
también porque de ningún modo esta actuación 
"desde arriba" puede contraponerse. frenas o sus· 
tituir a la actuación directa de las masas impul· 
sadas por el Partido y las organizaciones de base. 
Precisamente al contrario, se trata de tener una pa· 
!anca más, e importante si sabemos utilizarla ade· 
cuadamente, para conseguir dicha revolucionad· 
zación. 

• 
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El Partido 

EL PA RTID O MARXISTA-LENINISTA 
CO~iD INSTRUMENTO INDISPENSABLE 

DE LA REVOLUCION 

Frente a q~1ienes- afirman que los partidos 
obreros revolucionarios marxistas-leninistas ya no 
son el instrumento neoosario para avanzar hacia la 
revolución, instaurar un ' Estado de dictadura del 
proletariado e iniciar el camino haeia la sociedad 
sin cla~; trente a quienes consideran el Partido 
como una "fábrica de enanos", no debidq a erré
res y vicios de funcionamiento que hay sin duda 
que corregir sino a causa de sus propias caracteds
ticas esenciales. y .por ello se niegan a la reforr-.,a 
del sistema del Partido, llamando a subvertirlo 
para que éste desaparezca y sea sustitu fdo por un 
colectivo o "partido" (la "fuerza para una· nu·eva 
civilización") sin ideólogfa ni estrategia poi ftica 
concretas. síntesis imposible de. ideologfas, con
cepciqnes y movimientos heterogéneos. ·nosotros 
afirmamos que el partido marxista-leninista c<:m
tin_ua siendo el Instrumento indispensable para 
agudizar la lucha de clases en tedos los t.errenos 
por el camino que e0nduzca a la revolución sO.. 
cialista, 

Esta necesidad es t::onsecuencia de dos real i· 
dades igualmef)te fundamentales, que se encuen
tran enlazadas: 

1.· Sin que la clase obrera y el conjunto de 
los ~raoajadores lleguen a toma·r conciencia de las 
raíces de su explotación y de los mecanismos me
diante los que ésta se perpetúa, na será posible la 
revoluciól'

1 
único medio para acabar c0n la barba

rie y el caos capitalista e lni_ciar el camino de la 11-
beraci"ón de toda explotación en la sociedad comu
nista. 

• Quien imagine que la conciencia de clase del 
proletariado -que ha de capacitarle para jugar el 
papel de dirigente que le corFesponde- puede de
sarrollarse de manera espontánea, simplemente de 
su práctica de lucha contra los efectos de la explo· 
tación, está en uegál'dose a upa vana ilusión con
traria a la realidad histórica y al marxismo. la com· 
prenslón teórica de la raíz de su explotación (la 
extracción de plusvalfa que demostrara Marx), del 
papel del Estado en el mantenimiento de ésta (teo· 
ría desarrollada principalmente por Lenin) Y de 
otros elementos claves para entender cientffica· 

-mente la realidad social, que son hoy prindpios vá· 
hdos y no re'lutados del marx.ismo-leninisrr.o. no 

es algo a lo que se llega de forma "natural" por la 
posición que ocupa en la lucha óe Clases, sino que 
es algo que .se aporta desde fuera del movimiento 
espontáneo, a partir de un análisis científico y una 
teoda que no son neutrales sino que responden 
precisamente a la óptica de una clase concreta: el 
proletariado. De aqu ( que sea éste el que más rá
pida y conSilcuentemente los asuma: porque res
ponden a su visión objetiva del mundo (imQedida 
de hacer consciente por los mecan ismas del sistema 
capitalista y descubierta por el análisis científico). 

2.· Para avanzar hacia la revolución y avanzar 
luego hacia la sociedad sin clasés bajó el Estado 
proletario, impidiendo 1¡¡ resta.uraeión del capita· 
lismo, es preciso que la clase obrera y el conjunto 
de clases y sectores interesados objetivamente en el 
Socialismo no s91o libren batallas por <;>bjetivos 
concretos, por duras que estas sean, sil'lo que éstas 
se enmarquen en una visión global de todq_ el pro·/ 
ceso revolucienario. Ello significa la necetdad de 

·que los elementos que hayan llegado a aGCé:ler a la 
comprensión cient ffica (toma de conciel)cia) de la 
realidad-desde la óptiea de clase del proletariado, se 
or[Jilnicen pars la actuación polftica que trsnsforme 
revolucionariamente dicha realidad, estableciendo 
desde esta ideología de clase, mediante la aplica· 
ción de la teoría y el método de análisis del Socia
lismo Científico (el marxismo-leninismo), la estra
tegia y la táctica del proceso revolucionario en las 
condiciones concretas de cada pals. E:strategia y 
tácticas que habrán de traducJrse en tareas y bata
llas espeelficas en la lucha de clases en lo económi
co, lo poi ítico y lo cultural, que tendrán un rentido 
global, un sentido totalizador, sin el cual no hay 
verdadera práctica revolucionaria consciente. · 

De estas dos realidades cor:tstatadas, se deduce 
la neoosidad del partido. Y esto no por ningún ea· 
pricho ni 'dogma religioso de que tiene que ser as(, 
sin más, sino porque el modo cama el pmletariada 
alcanza s.u coneiencia de clase y hace plenamente 
suya su propia ideologfa, y del modo como quienes 
han alcanzado esa conciencia deben actuar para 
hacer posible la transformación revolucionarla de la 
realidad, y han de relacibnar entre ellos· y con el 
conjunto de la clase, se desprende una determinada 
forma de organizaeíón. Es en ~ste sentido en el que 
Len in repetía que 11no es posible separar mecánica
mente las cuestiones poi fticas de las cuestiones 
organizativas''. 

Por esta, la cuestión de la concepción marxis
ta-leninista del partido no es una euestión práctica 25 



o técnica; esa concepción, en sus componentes 
esenciales, no puede estar variando en función de 
los diferentes momentos por los que atraviese el 
proceso revolucionario. sino que ~s uno de los Qila-• 
res fundamentales para la propia posibilidad de una 
·revolución victoriosa Que avance luego hacia el co

- munismo. Lo que no puede entenderse en mOdo 
alguno como que hayan de ser Inmutables el con· 

junto de medidas organizativas en que se concreten 
esos componentes esenciales. 

Tratar de sembrar la oonfusión igualando las 
formas organizativas ooncretas -que pueden y 
deben variar de acuerdo con las condiciones especl· 
fic:as que se den en cada lugar y fase del proceso re
volucionario oon los rasgos esenciales de la concep· 
ción del partido. cuando aquellas no son sino las 
diferentes materializaciones posibles de unos mis· 
mos pnncipios permanentes (mientras que el c:api· 
1alismo monopolista sea capitalismo), es un viejo 
truco utilizado por gran parte de cuantos atacan el 
marxismo y no se atraven a hacerlo frontalmente. 

En la ooncepción marxista-leninista del partí· 
do, este es el instrumento imprescindible (no el 
único, pero si el indispensable) para promover. fu· 
sionando sus análisis teóricos con su acción práctl· 
ca, el desarrollo de la conciencia de clase proleta· 
ría, y hacer posible el avance del proletariado y del 
conjunto de las clases populares en el camino de la 
revolución, planteando ésta como un proceso 
global, intencional. consecuente, para lo cual es 
necesario el establecimiento de una estrategia revo· 
lcuionaria y de una táctica que se adecúe a la cam· 
biante realidad en la que se actúa, incluyendo den· 
tro de esa realidad el estado de conciencia de las 
masas. 

Dicho de otra forma, el papel esencial del par· 
tido no es " actuar en lugar e representación de la 
Clase o de las masas", sino hacer madurar las condi· 
cienes objetiVas y subjetivas que lleven a la revolu· 
ción en una sociedad concreta.• Esto significa la ne
cesidad de una t;_oa.rf.aua elaboración teórica a par· 
tlr del análisis de la realidad (incluyendo. por su· 
puesto, la significación y consecuencias de los nue· 
vos fenómenos) y de las experiencias concretas des· 
de la ideologla de clase proletaria y el Socialismo 
Cientlfico (marxismo-leninismo); y de una~~ 
.MOJe ~tMdad..oollt.ica prdctie!!, tanto directa CO· 
mo promoviendo la organización y movil ización 
de 1 as masas. 

De lo anterior se desprende la necesidad de 
que el partido no sea algo cerrado e inmutable ni 
en sus rormulaciones teóricas, que ha de desarro
llar creativamente, ni en sus fórmulas organizati· 
vas concretas, que han de ser en cada caso la ma· 
terialización de los rasgos esenciales del partido de 
acuerdo con la situación concreta El partido no 
puede caer en el dogmatismo estéril, (lo que seria 
una mantpulación del marxismo-leninismo, convir· 

28 tiéndolo de ciencia en religión), ni configurarse Y 

actuar como una secta que viva al margen de la rea
lidad. Al contrario, debe desarrollar la teorla mar
xista, profundizar en sus análisis concretos ~ara 
que su táctica sea la más adecuda, estar en lnttmo 
contacto con las masas, estrechando con ellas múl· 
tiples y estables lazos. y aprender continuamente 
de sus errores y aciertos. 

"*El partido. por tanto, ll: !!! 'J' !;.!fli!eC!ón autó· 
noma de los hombres y mujeres que han adoptado 
la ideologla del proletariado y su teor~a y ~étodos 
cientlfícos de transformactón revoluctonana de la 
sociedad (el marxísmo-lentnismo o Socialismo 
Cientifico) que tienen por tanto, como ohjetivo 
final la socledas sin clases, coM el Estado de dicta· 
dura del proletariado como fase previa obligada de 
transición hacia ella, y que unen libre y firmante 
sus voluntades para una actuación poi ltica organi· 
zada, cohesionada y disciplinada en todos los nive
les de la lucha de clases conforme a una estrategia 
revolucionaria, una táctica concreta y unos princi· 
píos organizativos encaminados al logro de aquellos 
objetivos. 

Si alguno de estos presupuestos no se dan, no 
hay partido marxista-leninista, por más que pueda 
utilizarse dicha etiaueta. 

NECESIDA D ACTUAL DE UN 
PARTID O ANDALU Z NA CIONALISTA, 

MAR X ISTA -LEN IN !STA 

Cuando tratamos sobre la estrategia reyolucio
.naria en Andalucfa y E~paña. anal izamos las razo
nes por las cuales se hace preciso un partido mi!(· 
xista-leninista independiente en nuesra nación, 
"para avanzar hacia una Andalucía Libre y un 
Estado Socialista y Federal. Un partido cuya práC: 
tica del nacionalismo de clase para conseguir los 
objetivos de nuestra Construcción Nacional, es 
indisoluble con el ' internacionalismo hacia los de
más pueblos del estadof ya que -oomo hemos se
Ra lado reiteradamente- avanzar en el camino de 
la liberación (autodeterminación) de Andalucla es 
avanzar hacia la revolución social ista (ya que esto 
no es asimilable por el sistema debido al papel que 
en él desempeña Andalucla). y esta. en la perspec
tiva actualmente previsible, ha de darse a nivel del 
conjunto del estado, pues es en este ámblto~luri· 
nacional en el que se da la dominación poi (tica del 
gran capital monopolista a través del estado centra
lista español. 

La necesidad de un pan ido marxista-leninista. 
nacionalista, 90n total independencia orgánica. eQ 
_é.ndalucf@ flO responde a ningún oportunismo, ni 
se plantea como un medio de salvar la actual crisis 
del Partido de los Trabajadores: ésta sólo ha hecho 
que termtnásemos de madurar más rápidamente los 

\ a_nálisis y oonclusiones que iban ya en este camino. 
~ Sobre todo tras el 28 de Febrero, la conciencia na· 

cional y la conciencia de clase se han fundido ya en 
una misma unidad en el proletariado y en amplios 
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sectores de nuestro pueblo Esto supone un enorme Para que sea realidad la necesaria 'unidad de 
potencial revolucionaria que el nuevo Partido debe voluntades: de acción y de disciplina. basadas en la P"' 
1mpulsar para que se traduzca en la organización y más amplia der::ocracia interna. no puede haber en 
movilización de las masas en el proceso de Caos- el Partido fracciones o tendencia organizadas. Su 
truccjón Na¡¡;ional de Andalucla, en la conquis!a;Q.e existencia impediria que el Partido fuera el fuerte 
-na Andalucra · re dentro e u E · · · Instrumento organizadc Imprescindible para la de-
ta ederal de transición al ismo, que son los tensa de los intereses de los traeajadores y de los 
o jeuvos del Partido. deredlos nacionales de Andalucla; significarfa, en 

ESte nuevo Partido, que surgirá de la transfor- realidad, la existencia de varios partidos bajo un 
marión del actual PT A, SI asf lo decide el Congreso mismo rótulo. lo cual es totalmente rechazable. 

Extraordinario, es un proyecto poi ftico y organiza-~ UN PARTIDO \'ERDADERAMENTE 
tivo que ha de continuar y desarrollar la linea poli- DEMOCRATICO 
tica trazada por el PTA. y buscar "fórmulas de orga
nización acordes con las necesidades poi fticas de la 
etapa actual _de la revolución en Andalucía. evitan
do muchos de los esquemas y estructuras anquilo
sadas que hemos ren ido hasta ahora, sin que ello 
suponga un abandono de las concepciones marx is
tas-leninistas sobre poi ltica organizativa, cuyos 
principios continuan siendo plenamente válidos 

EL PARTIDO QUE QUEREMOS: 
RASGOS ESEN CIAL ES ORG AN IZATIV OS 

UNA UNIDAD DE VOLUNTADES, DE ACCION 
Y DE DIRECCION POLITICA. 

El pnncipio esencial de la 1 ltica or nizati-
va del Partido es e centralismo democrático, cuya 
necesidad se deriva de os o 1e11vos revolucionarios 
a conseguir y que posibilita la adopción de medidas 
concretas para garantizar la más plena democracia 
y libertad en la elaboración y discusión de la 1 lnea 
polltica y de las decisiones, junto cori la imprescin· 
dible unidad. cohesión y disciplina de todos los 
militantes. 

El Partido se configura como una única orga
nización bajo una única disciplina, en la que ha de 
garantizarse y combinarse la libertad de opinión y 
crftiC8 con la cohesión y unidad de dirección po/1-
tica y de acción. No basta con la exiStencia de una 
ideologfa considerada común ni con la aceptación 
de la estrategia y las grandes 1 fneas tácticas que de
finan los Congresos. Todo acuerdo realizado uemo· 
craticamente en una organización y puesta en prác
tica, ya que la postura del Partido sobre cada cuas· 
ttón concreta. una vez debatida a fondo y tomada 
una decisión mayoritaria. ha de ser única Los ca· 
rnaradas que estén en desacuerdo con las decisiones 
mayoritarias. tienen el deredlo a continuar defen· 
diendo sus opiniones y a proponer nuevas discusío· 
nes sobre el tema cuando la situación lo requiera, 
siempre que ello no dificulte externa ni interna
mente el desarrollo de la polltica y tareas acorda-

·das. Asimismo. no puede justificarse la no puesta 
en práctica de decisiones politices por el hecho de 
estar disconformes con ellas, ya que esto supon· 
drla una postura anti-democrática y falta del más 
mlnimo respecto a la mayorla, incompatible con la 
pertenencia al Partido. 

A la vez que se garantiza la unidad de volun
tades. de aqción y de dirección polltica, hay que 
garantizar también. abriendo cauces concretos pa
ra ello, la participación democrática de todas las 
organizaciones y militántes en la elaboración y 
concreción de la polltica. Si esto no se lleva a ca· 
bo. el centralismo no será democrático, sino buro· 
crático, lo que no quiere decir que se mantenga 
solamente cno de los polos del centralismo demo
crático. sino que desaparece el conjunto, ya que 
a!'l"bos polos se necesitan íntimamente de una 
forma imprescindible. 

Para avanzar más de lo que lo hemos hecho 
haSta ahora en esta dirección. estamos convencidos 
de que son precisas importantes ref.ormas en nues
tra forma de funcionamiento, que todavl:¡ hoy res· 
ponden en gran parte a condiciones y Situaciones 
que no se ajustan a la realidad social actual n1 a la 
propia realidad de nuestra organización. Decimos 
reformas. por amplias que éstas sean. y no otra co
sa porque rechazamos que sean los elementos esen
ciales del sistema de partido marxista-leninista lo 
que falle• Vienen fallando gran parte eje las medi
das de coneneción de esos elementos o principios 
de polltica organizativa y mucho del funcionamien
to. debido, sobre todo, a la pervivencia del burocra· 
tismo. como señalamos en nuestra "Critica al pro
yecto de colectivo radical" . Pero no falla "la esen
cia del sistema" como afirma Eladio Garcla CaStro. 
ni son por tanto admisibles -Y no vamos, conse
cuentemente con esto, a tolerarlo en el futuro- lla
mamientos o actuaciones para subvertiría, como 
hace aquel en su Informe y han ven ido haciendo 
durante los últimos tres meses determinados (aun
que no numerosos) cuadros del Partido. sembrando 
la confusión y el caos en las organizaciones y para
lizando la vida y la actuación del Partido. 

Las medidas para que la democratización del 
Partido sea algo real -Y no simplemente otra vez 
una declaración de intenciones- tendremos que ir 
desarrollándolas creativamente con la paniclpaciór¡ 
e iniciativas de todos los camaradas. es decir, de
mocratizando en la práctica, ya de entrada, la ma
nera misma de realizar las reformas. De todos mo
dos, cuando tratemos sobre el funcionamiento del 
Partido adelantanemos algunas medidas concretas 
que intentan e¡emplificar la dirección que eSt1ma- 27 
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mos adecuada emprender colectivamente. 

EL PARTIDO DE MASAS: LA MILITANCIA 

Desde hace unos a~os. aunque en los ultimas 
tiempos una serie de camaradas hayan actuado en 
sentido contrario, definimos que el Partido habla 
de ser de masas y no de activistas. Ahora insistimos 
en que el Partido ha de aspirar a agrupar a muchos 
miles de hombres y mujeres. principalmente de la 
clase obrera y también provenientes de otras clases 
y sectores populares y progresistas. que estén e 
acuerdo con nuestra ideologla, nuestra estrategia y 
tácticas poi lticas y nuestros principios organizati
vos, y que estén dispuestos a aportar su esfuerzo, 
en el grado de compromiso que libremente deci
dan. en la defensa de los intereses d" las masas y en 
el avance hacia la revolución. 

Hombres y mujeres de estas caracterfsticas.'re
volucionarios y nacionalista~ hay a cientos de mi
les en Andaluda. Nosotros aspiramos no sólo a que 
colaboren o tengan a nuestro Partido como "su" 
Partido. sino a que ingresen en él y participen di
rectamente en la elaboración y decisión sobre nues-

\..\ tra polrtica y nuestras tareas. Para conseguirlo, hay 
"'Que desterrar como totalmente inadecuada para 

hoy la visión del PartidO como un núcleo reduCido 
de actlv istas más o menos enteramente profesio
nalizados. sin inserción en la re¡ll idad social. Y des
terrar más aún esa otra visión de que aunque el Par
tido amplie sus filas. aquellos seguirán siendo real
mente ''el Partido". 

Un partido realmente de masas debe poseer 
las caracterlsticas de unidad y cohesión ya se~ala
das y debe, a la vez, dotarse de unos Estatutos y 
unas normas de funcionamiento flexibles, tanto en 
cuanto al grado de participacióñ y el tipO de activi
dad a realizar en la materialización de la polltica 
del Partido, como en cuanto a la forma de agrupar 
a los militantes. Siempre, por supuesto, a partir 
de unos mlnimos que podemos se~alar como la 
ceotación de nuestra jdeoloo la. linea poi ftica, 

Estatutos. la militancia en una organización cac-
eta y el pago de la cuota correspondiente.: 

LA UNIDAD DE LOSMARXISTAS..LENINISTAS 
Y LOS NACIONALISTAS REVOLUCIONARIOS 
DE ANDA LUCIA 

El 1~artido andal~¡z nacionalista! marxista-leni
nista, nace no considerándose algo terminado sino 

lcomo una organización a desarrollar tanto en su 
contenido polltlco como en sus filas. En especial, 
ªsumimos la responsabilidad de propl¡;jar la uojdaq, 
de to~os los mar~E~;e~IQjst¡¡~ Y. nacionalistas re
volucionados aod . 1ndepend1entemente de la 
organización en que actualr:lente militen o de si 

28 no están afiliados a ninguna. 

POR UN FUNCIONAMIENTO 
PROFUNDAMENTE OEMOCRATICO Y 

PA RTICIPATIV O Y 
CONTRA El BURO CRATISM O 

Sin una estructura y un funcionamiento pro
fundamente democráticos del Partido, el centralis
mo (concentración de las ideas correctas y unidad 
de dirección) ya no es centralismo democrático y 
se convierte en burocratismo caciquiL Y es total
mente cierto que hasta ahora los deseos del con
junto del Partido de realizar un verdadero avance 
en este terreno apenas si se han visto reflejados en~ 
la realidad: se hace imprescindible, pues, cambios 
importantes en las medidas y fórmulas organizati· 
vas en que hemos concretado hasta aqu 1 los pri r
cipios esenciales de polftica organizativa marxis
ta-leninista. Es decir, se precisan reformas, algu
nas en profundidad. que concreten dichos prin
cipios más de acuerdo con la situación y necesi· 
dad reales del proceso revolucionario en Andalu
·cra. 

Dichas nuevas medidas y fórmulas deben ir 
encaminadas a consegu1r fundamentalmente un 
doble objetivo: 

a) Participación real de todos los militantes 
en la elaboración de la polftica y en su discusión 
y concreción práctica una vez aprobada. 

- CCinseguir ésto no sólo significaría un paso 
gigantesco en la democratización del Partido. sino 
una base más sólida para establecer con justeza 
nuestras alternativas: para transformar la realidad 
es precise conocerla a fondo, y son las organizacio
nes de base las que están más insertas en la real i
dad. Por ello, hay que establecer medidas concretas 
para que las distintas organizaciones con una pro
blemática similar y los camaradas que desarrollen 
actividades en una misma tarea o sector de masas. 
puedan intercambiar experiencias, debatir y sacar 
conclusiones para transmitirlas a los organismos de 
dirección del Partido. Si se realizan con asiduidad 
estas 'reuniones de trabajo ' -que deben ser propi
ciadas por las Secretadas correspondieniJ!S, caso de 
que no surjan iniciativas directamente desde las 
organizaciones-, la polltica se hará. en gran mane
ra, ude abajo arriba", con la participación de to
dos, y la labor de los comités u organismos de di
rección no será ya sólo la de elaborar, de forma 
hasta ahora realmente desligada del resto del Par
tido, y aprobar la poi (tica en todos los terrenos, 
sino, cada vez más, la de sintetizar las propuestas 
y conclusiones llegadas desde todo el Partido, 
Integrarlas en nuestra polftica global y transml· 
tirias de nuevo (ya sintetizadas e lnte9radas en un 
marco polltico más total izador) al conjunto de 
las organizaciones. asesorando y supervisando su 
puesta en práctica. 

De esta manera. estaremos poniendo las ba
ses para un debilIta miento de esa barrera real entre 
"pensantes" y "no pensantes" que evidentemente 

. • 

• 



• 
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existe en el seno del Partido como reflejo oe lo que 
ocurre en el conjunto de la sociedad ca13ital ista. 

- En el mismo sentido, cuan¡jó se aprue~n 
en los org;¡nismos correspondientes lnfornes y re
soluciones de poi ftica global o .sobre cuestiones sec
toriales fundamentales. debe(án celebrarse a la ma
yor breveclad '}l.sambleas del Partido para. su discu
sión y concreción de las meqidas a tomar'en los res
pectivos' ámbitos para materializar dicha poi ltid!. 

- La posibilidad de partieipación de todos 
los mili tantes en la e laboración, discusión, crltica.y 
concreeión de la polltica del Partido no sérá real, 
sino sólo formal, si no se garantiza una adecuada 
FORr-.1ACION a los mil itant.esen los principiosteó· 
ricos y metodológicos fundamentales del marxis
mo-leninismo. Ditrcllmente van a poder analizar 

todas las ideas y opiniones pollticas tendrán repeti
das posibilidades de confrontarse democráticamen
te entre si. 

- Para garantizar la demooracia en el Partido 
y salvaguardar. que la poi ftica de éste, as( como las 
medidas P.ara su materialización, se.an realmente las 
acordadas libremente por la rnavor(¡¡ (en el Con!¡lre
so N'"aciónal o en los organismos de direéción 00-
rres¡:>ondientes). no puede permftirse el boicot a la 
puesta en práctica de los acuerdos, la subversión 
organizativa ni la existencia, fonnalízada o no, de 
fracciones o tendencia organizadas que pongan en 
práctica, por/a v/a de hecho, una polftica distinta a 
la democráticamente acordada, o congelen esta, ha
ciendo/a ino{)f!rante y llevando el Partido ala para
lización. 

científicamente, de una manera marxista, su reali- Quienes atenten repetidamente contra la de
dad concreta quienes no posean al menos las "qua- mocracia dentro del Partido, saltándese les acuer
tro reglas" fundamentales del soéial ismo cie(lt(fico. dos e infrigiendo las normas de funcionamiento de 
No se trata. per supuesto, de impulsar una erudi- éste, actuando de la forma anteriormente descrita, 
ción libresca, pero es claro que los militantes deben no pu6Pen continuar perteneciendo al Partido, ya 
saber necesariamente, por ejemplo, los elementos que éste es una organi:o'aGión democrática. Y quede 
fundamentales de la •teorla del estado de Len in, te- claro de nuevo que no nos referí mos a la defensa de 
ner una idea aproximativa de la~estructura de clases e¡¡inicnes e ideas distintas de las mayoritarias, cosa 
de Andalucra, !,ltC. Y también es n~rio fa~i:i'lar ."que.consideramos perfectamente leg1timo, sino a la 
a todos 1a máxima informacíOn y dccumentación'a. obstrucción de la \lnidad de acción y la cohesión 
fin de que todos posean los datos necesarios para indispensable en un Partido que ha de hacer avan
que puedan formarse opinión sobre todos los temas zar el proceso revolucionario 't que, por tanto, ha 
y problemas. de tener el máximo de democracia interna y, a la 

Sin esto. plantear 'QUe por el simple hecha de 
una mayor (y necesaria, desde luego), celebración 
de Asambleas, Plenos y reUAiones de uabajo, va a 
garantizarre una verdadera democracia interna y 
una plena participación de todos en las decisiones, 
serra pura demagogia populista. Porque, si cada mi
litante no tiene los instrumentos mlnimosde análi 
sis y la información precisa p¡¡ra analizar adecuada 
mente, de forrna maf)(ista, y formarse una opinió 
propia de las cosas, lás asambleas y reuniones segui 
rán estando en manos de· "Jos enterados de· siem 
pre", Quienes podrán, de hecho, controlarlas a s 
antojo ya que seguirán manteniendo el monopoli 
del conocimiento y de la información. 

b) Garantizar el funcionamiento democráti
co, institucionalizado y· no burocrltico. 

vez, el máximo de cphesión y üiíioad en torno a lo 
democráticamente aprobado. 

~ Las organizaciones de base del Partido no 
deben estructurarse respondiendo a criterios cerra
dos y esquemáticos. Ca'da organmN:i6n local deci
dirllibremenre su forma de oq¡aaizaci{¡[l, agrupan
do a los militantes territorial mente y en razón de 
sus actividades seetoriales de la forma que se con
sidere más eficaz según sean las caracterlsticas de 
cada lugar y del propio Partido en él. De cualquier 
forma, habrán de potenciarSe las .Asambleas local~ 
(o de zonas en grandes ciudades) como el rnarco 
más idóneo para el debate polftico sobre cuestio
nes fundamentales. 

-+ Igualmente, las Ccnferencias Provinciales 
decid irán la manera de estructurarse el Partido en 
su ámbito, de estructurarse y elegirse los organis
mos de dirección, etc. Somos contrarios a medidas 
organizaiivas concretas generales y obl igatorias de 
poner en práctica en todos los titios, porque ni la 
realidad social ni la del pro¡3io Partido son las mis
mas en las diversas provincias, comafcas y localida
des. Lo que si habrá de garantizarse, necesariamen
te. es que existan un, o unos. organísmos de direc
ción poi ltica claramente determinado.s. 

- Es básico /potenciar la autonomla de las 
organizaciones1de todos los niveles en la concreción 
de la polltica global y sectorial d¡¡l Partido y de la 

• 

- En el seno del Partido, como ya hemos se
ñalado anteriormente. ha de estar garantizado el 
derecho de todos a expresar libremente sus ideas y 
opiniones, incluyendo las que sean contraFias a las 
decisiones y acuerdos· que Hayan sido mayoritaria y 
democráticamente tomados por los organismos del 
Partido. Este derecho no excluye de la obl igación 
de acatar las decisiones de la mayoría y de ponerlas · 
en práctica. Y es que junto al derecho de las mino
rfas a no ser aplastadas por tener opinión diferentes 
está también el derecho de la mayor/a que,hay que 
h¡¡cér respetar para que la democraCia no sea burla
da. Al potenciarse en el futuro el debate interno, 

poi ltica organizativa, de acuerdo con la realidad 
concreta de cada ámbito, as( .eomo la toma de ini- 2tt 



ciativas en todo lo que no contravenga lo aprobado 
por los organismos súpéribres. Esta autonomla, que 
hay que ampliar respecto a la situación actual. no 
puede llegar a convertirse en lo que algunos llaman 
"soberanra de las organizaciones",la cual harta im
posible la unidad de dirección y acción del Partido, 
al despojar a los organismos de dirección de su ca
rácter decisorio, cónvi'rtiendoJos en meras coordi
nadoras y en lugares de estéril ¡:iarlamentarisnio. . ' 

~El Comit~ Nacional, elegjdo djrectament!l 
en el ~ongreso del Partido, es el máxjmo órgano de 
direQ¡;ión poi ftica entre Congresos, al que compete 
el desarrollo y las decisiones poi fticas en todos los 
ámbitos, partiendo de lo aprobado en el Congreso. 
Es el máximo órgano no sólo legislativo {discu
sión y aprobación de informes y resoluciones ema
nados tanto de sus miembros u organismos perma
nentes como, a través de estos, de otras or~¡aniiza· 
ciones o grupos de militantes) sino 
cisorio. 

•Al responder el Partido al principio de la 
1.1nidad de dirección. es ei .Comité Nacional y. entre 
las sucesivas reuniones de este, su§ organismos oer· 
manentes, qyjllnes poseen, en última instancia. el 
.máximo pqder de decisión.. Esto no es. en modo 
alguno, una restricción a la autonomra de las orga
nizaciones en ~ propio·ámbito, aunque sr impide 
la "soberanla" de estas que-convertirla el Partido 
en un conjunto anárquiCo sin posibilidades prácti
cas de actuar ooíño \m ' soloñoriibre• cuando asl se 
requiera. •El carácter ejecutivo, decisorio, del Co
mité Nacional es, además, la forma de garantizar 
que las posiciones pofltiéas que en un momento 
dado sean minoritarias en el Partido no puedan 
imponerse antidemocráticamente en la práctica, 
por la vra de ros hechos consumados. aprovechando 
que puedan ser mayor la en tal o cual organización 
del Partido, que se convertida entonces en una 
fracción actuando como si no fuera parte de un 
mismo partido. 

- Los miMnbro:s de todos los or!}llnismos de 
dirección serán eleaidos en su propio ámbito sin 
Intervención de organismos superiores y sin que-' 
quepa forma alguna de cooptación. Todos los 
miembros de un mismo organismo tienen la res
ponsabilidad de la dirección poi rtica colectiva, sin 
per¡uicio de las responsabilidades personales que 
puedan adjudicarse- de acuerdo con la realidad 
y necesidatles. 

... •J\, :1 

- Como medio de dificultBr el caciquismo y 
el personBiismo y de contribuir. a la vez. a un fun
cionamiento más colectivo, todas las secretorias · · ~ m colegíBdas (con 
un Primer Secretario, un Segundo. etc .. incluyen

. do la actual S!Jsretarla General d,el Comité NpciQ· 
nal. salvo que los organismos o asambleas en los -que haya de realizarse la elección consideren de es-
pecial conveniencia no hacerlo asr. 

- Como una medida importante a poner va 
30en prácticaJ;Pntra fa burocJ71tización de losculldros 

y dirigentes debido a su alejamiento de la realidad 
social y de las organizaciones del propio partido, 
todos los m1"!itantes, incluyendo aqu~ffos que pue-1 
dan tener cualesquiera responsabilidades de direc
ción, deberán pertenecer e una organización deba
se territorial o sectorial y militar en ella, aunque se 
milite también en otros ocganísmós; si bien se ten
drá en cuenta para su grado posible de activ~aail"en 
ella la existenci:l de responsabilidades de dirección. . ' 

X - 'Los dirigentes y cuadros del Partido deben 
tener la máxima insersión social entre las masas de 

1.Jn territorio o sector~ Ello significa que, como nor
ma general. deben desarroller unB actividad laboral o profesional concreta, c9moatjbiljzando con ella 
.sus reswnsabilidades en el Partido de la mejor roa:. 
nera posible. Es esta una norma que creemos i m-
portante para dificultar la burocratización de los • 
dirigentes e impulsar un ' trabajo directo ' de éstos 
entre el sector de masas donde trabajen {trabajo 
no sólo ¡::olftico, sino laborai).• Esto significa tam-
bién que ha de haber una clara diferenc~aci6n e!l-
tre diriqeam wUticas v fÚncionarios.Stos últi-
mos serán sin duda necesarios a ciertos niveles del 
Partido para aseg¡.Jrar el buen funcionamiento ins
titucionalizado de éste, peco no se les deberá con
fundir eón aquéllos. Cusndo sea imprescindibl 
"lib-erár'' 'a' ai[On cuadro o dirigente, total 'o par-
cial nente, lo sér'~ para realizar tareas poll1icás con
cretasJqúe no puedañ~cublirse 'de otro modo, y no 
por el hecho de ser dirigente. entendiendo ademá 
esta situación como algo no indefinido. 

- X Las actuales §lcretaclas de OrganiZílci6n 
~ como tafJls. Las tareas que han venido 
desempeñando hasta ahora se desdoblan, pasando 
las de carácter administrativo a un Departamento 
de Administración y las de carácter más estricta
mente organizativo a depender directamente de las 
Secretarias poi lticas colegiadas. las cuales podrán 1 
crear. para el buen cumplimiento de esté$ tareas, IL 
equipos que depend~n directamente de ellas. Estar 
medida va destinada a que no ex)sta dentro del Par
tido. una red de camaradas que posean de hecho los 
hilos del Partido con posibilidad de dominarlos de 
forma independiente respec(o a lo~ comités:'Esta 
red, que era necesaria en la clandestinidad para pre
servar el Partido de la policla potrtica, no tiene 
cazón de existir en una situación de legalidad. pu
diendo además convenirse, como en gran medida 
ha ocurrido. en una red burocrática y autónoma de 
contr?l de la inforlllflción y de infh¡encia sOQre ras 
organJzac!on~~\ cosa que cfebem~ rechazar ce ,pla-
ño lmpidieriCro su repetidón!' " ' 

- Un funcionamiento institucionalizado y 
ágil entre los comit~s. especialmente del Comité 
Nacional con todos los organismos de los diferen
tes niveles y de (!stos con aquél, sin mediatizacio· V' 
nes burocráticas, y en base a resoluciones, infor
rres y comunicaCiones preferentemente por escri
to, constituye también algo imprescindible a con
seguir real mente, con la mayor rapidez, para que el 
Partido pueda cumplir con su misión de elemento 
fundamental en la transformación de la realidad. 



• 

• 

Finalmente. afirmamos una vez más que so· 
mos conscientes de que tanto en los análisis poH
ticos como en los aspectos organizativos. este do
cumento tiene evidentes lagunas e insufictencias. 
Cubrir éstas de forma adecuada y profundizar mu
cho más en los análisis teóricos y la determinación 
de las tareas prácticas necesarias para avanzar hacia 
la CONSTRUCCION NACIONAL OE ANOALU· 
C/A y la construcción del propio Partido. deberá 
ser un objetivo fundamental del coniunto del 
nuevo Partido, si es que mayoritariamente el Con
greso Extraordinario del PTA decide, como noso-

tres oroponemos. transformarse en un PARTIDO 
·ANDALUZ NACIONALISTA, MARX/STA-LENI
NISTA totalmente independjente. Un Partido que 
tenga m t • ODET; 
MINACIQN de éndaluda (posibilidad real de deci-
dir libremente su futuro) la 
con· unto del 
LISTA Y FEDERAL. en la perspectiva de la meta 
final de la sociedad sin clases y sin opresión sobre 
los pueblos, que es~onde será plenamente posible~ 
en todos los terrenos y no sólo en el poi rtico, la 
existencia de una verdadera ANDALUCJA LIBRE. 
• 

Andalucla, 1 de Mayo de 1980 

• 

IMPRESO EN ANDALUC IA 

31 


	1284_07_02_0001.jpg
	1284_07_02_0002.jpg
	1284_07_02_0003.jpg
	1284_07_02_0004.jpg
	1284_07_02_0005.jpg
	1284_07_02_0006.jpg
	1284_07_02_0007.jpg
	1284_07_02_0008.jpg
	1284_07_02_0009.jpg
	1284_07_02_0010.jpg
	1284_07_02_0011.jpg
	1284_07_02_0012.jpg
	1284_07_02_0013.jpg
	1284_07_02_0014.jpg
	1284_07_02_0015.jpg
	1284_07_02_0016.jpg
	1284_07_02_0017.jpg
	1284_07_02_0018.jpg
	1284_07_02_0019.jpg
	1284_07_02_0020.jpg
	1284_07_02_0021.jpg
	1284_07_02_0022.jpg
	1284_07_02_0023.jpg
	1284_07_02_0024.jpg
	1284_07_02_0025.jpg
	1284_07_02_0026.jpg
	1284_07_02_0027.jpg
	1284_07_02_0028.jpg
	1284_07_02_0029.jpg
	1284_07_02_0030.jpg

